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EL PLACER DE LOS DIOSES 
(UNA VENGANZA DE DORREGO) 
Personajes: 

Dorrego 
Doctor Tagle 
Marín. 
Angelita Baudrix 
Un Chasqui 
La acción en Buenos Aires (del 21 al 22 de marzo de 1823). 
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PRIMER MOMENTO 


(La acción se desenvuelve en la casa de Dorrego, en San Isidro. Son las 
cuatro de la mañana. Un reloj da la hora. Se oye el ladrido furioso de 


los perros. Luego unas palmadas y unos golpes en un portón o trans 


quera de campo. Y, finalmente, unos gritos lejanos. “Ave María Pu- 
risima”...) 


ANGELITA.—Parece que llaman aquí.. ¡Manuel!.. Te buscarán a 
ti, sin duda.. ¡Ven!.. 


VOZ LEJANA.—; Ave María Purísima!.. ¡Para el Coronel Manuel 
Dorrego!... 

ANGELITA.— Dios mío, no te dejarán descansar!.. 

DORREGO.—¿ Quién va?.. 

VOZ.—¡ Chasqui!.. De parte del Ilustre Señor Gobernador Dele- 
gado... 

DORREGO.—(A Angelita.) ¡Rivadavia!.. Me mandará llamar nue- 
vamente, sin duda.. (Alto.) ¡Va! ¡Adelante!.. Alúmbrame tú, Ange- 
lita.. ¡No hay necesidad de despertar a los negros!.. Traerá algún plie- 
go.. (Se oye ruido de cerrojos y de una puerta que se abre.) 

CHASQUI.—Buenas noches.. ¿Excelentísimo Señor Coronel Do- 
rrego? 

DORREGO.—Presente. ¿Qué ocurre? 

CHASQUI.—Un pliego cerrado, de parte del Señor Gobernador De- 
legado. Urgente. 

DORREGO.—¿A esta hora? ¿Se han producido novedades ? 

CHASQUI.—Lo ignoro, Coronel.. A last once de la noche en punto 
me llamó el Secretario de su Excelencia y me dió el pliego, con órdenes 
terminantes de hacérselo llegar al Señor Coronel esta misma noche. 

DORREGO.—: Usted quién es? 

CHASQUI.—Soy el Teniente González, de la guardia del Señor Go- 
bernador.. 

DORREGO.—:¿ Dónde está: el señor Gobernador ? 

CHASOU!I!.—En el Fuerte, con los Generales Viamonte y Las Heras.. 

DORREGO.—: Y el Coronel Martínez? . 

CHASQUÍI.—El Coronel Benito Martínez fué herido en la escara- 
muza con los revoltosos, sostenida anoche en el atrio de San Ignacio... 

DORREGO.—;¡ Pobre Martínez!.. Veamos qué desea el señor Riva- 
davia.. Esta tarde todo parecía tranquilo. . Y yo hice entrega de los 
doscientos hombres que puso Rivadavia a mis órdenes, porque no encon- 
tré focos de revuelta ni grupo alguno en cincuenta leguas a la redonda. . 

ANGELITA.—(Se oye el ruido de un papel al romperse.) ¿Quiere 
usted tomar algo? Haremos levantar a los criados. . > 
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CHASQUI.—No, señora.. Se lo agradezco de alma, pero debo vol- 
ver al Fuerte antes que amanezca.. Apenas el señor Coronel lo dis- 
ponga... 

DORREGO.—Sí. Es un nuevo llamado del Gobernador... 

ANGELITA.—; Otra vez? 

DORREGO.—Sí.. Y que me presente a la mayor brevedad posible... 
Perfectamente. Diga usted a su superior que con las primeras luces del 
día estaré en la presencia del señor Gobernador Delegado... 

CHASQUI.—Perfectamente, Coronel. . ¿Podría firmarme la cubier- 
ta?.. Aquí tiene usted lápiz... 

DORREGO.—No tengo inconveniente. . (Firma.) Ahí tiene usted. 

CHASQOUI.—(Ruido de tacos al cuadrarse.) ¡A la orden, Coronel!.. 

DORREGO.—¡ Que le vaya a usted bien!.. 

CHASOUI.—; Señora!.. A los pies de usted. 

ANGELITA.— Servidora!.. (Ruido de pasos «ulitares, espuelas, 
sable, etc. Luego ruido del cerrojo y de la puerta al cerrarse. Galope le- 
jano de caballo. Ladridos de perros.) 

ANGELITA.—; Pero qué pasa, Manuel?.. ¿Dices que te llama nue- 

vamente ? 
Y DORREGO.—Sí. .. Deben haberse descubierto ramificaciones del com- 
plot de ante anoche.. Pero.. lo curioso es que Rivadavia me quiera en- 
comendar a mí la búsqueda de los conspiradores, después de hacerme 
encabezar la lista de los militares “reformados”.. es decir: después de 
imponerme un retiro forzoso, sin consideración a mis campañas, a mis 
servicios ni a mis títulos... 

ANGELITA. —Tú sabes que eso es una resolución del General Ro- 
dríguez.. Tal vez Don Bernardino quiera por este medio rectificar el 
decreto anterior... 

DORREGO.—Ojalá sea así.. ¡pero no lo creo!.. No soy persona 
muy grata ni a Rodríguez, nila sus ministros. Más bien creo en otra cosa. 
Lee esto. . aquí.. la lista de sospechosos que me envía junto con el lla- 
mado... 

ANGELITA.—(Leyendo.) Reservado. . 

DORREGO.—No.. aquí... los nombres.. 

ANGELITA.—(Leyendo.) Los cabecillas del motín, a informes que 
tiene este gobierno son los militares “reformados” José H. Castro, Mi- 
guel Aráoz, Rufino Banzá.. ¿El uruguayo? 

DORREGO.—Si, el mismo.. el artiguista que con Soler nos. batieron 
en Guayabos.. y que ahora tenía, o tiene, una tienda en la calle larga... 
Pero sigue leyendo la lista y verás la causa de mi.. de este llamado.. 

ANGELITA.—(Leyendo.) ..Rufino Banzá.. Pedro José Viera, An- 
tonio Rolón, Pedro Peralta... y : 

DORREGO.—Sigue.. sigue... : 

ANGELITA.—(Leyendo.) Todos ellos, que han desaparecido de la 
ciudad, parecen obedecer las órdenes o inspiraciones del doctor Grego- 
rio Tagle, regresado subrepticiamente del extranjero.. ¡¡Tagle!! ¿Tu 
enemigo?.. 

DORREGO.—¡ El mismo!.. ¡Tagle!.. mi ex-amigo entrañable y la 
causa de todas mis desgracias. 

ANGELITA.—Pero.. ¿tú qué supones?.. 

“DORREGO.—Sigue, Angelita, sigue. . ¡lee aquí!.. 

-. ANGELITA.—..“y el Supremo Gobierno, comprendiendo la necesi- 

dad de extirpar de raíz el mal, resuelve premiar con la suma de tres mil 
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pesos fuertes a quien entregue vivos o muertos a los cabecillas de la in- 
subordinación, los susodichos, doctor Tagle y militares Castro y Banzá.. 
¡ Tres mil pesos!.. ¿Quieren seducirte por el dinero? 

DORREGO.—No lo creo.. Rivadavia y Rodríguez saben perfecta- 
mente que a mí no me seduce el dinero, a pesar de la pobreza en que vi- 
vimos, Angelita.. y a pesar de ese “retiro” que me imponen y que nos 
obligará a morirnos materialmente de hambre. . 

ANGELITA.—Y entonces.. ¿quieren probar tu lealtad, acaso? 

DORREGO.—Acaso.. pero hay otra secreto motivo. Cuando me lla- 
mó Rivadavia anteanoche para ponerme al frente de doscientos hombres 
y recorrer los alrededores en busca de revoltosos, el Gobierno lgnoraba 
quiénes eran los jefes de la Revolución. Más: ignoraba si yo mismo no 
estaba mezclado en ella. Yo nada encontré, a pesar de las leguas que: re- 
corrí... y devolví esos hombres.. Ahora sabe Rivadavia quiénes son 
esos jefes: Banzá, mi “vencedor” en Guayabas.. y Tagle, mi enemigo 
mortal. . ¿Quién puede tener mayor interés que yo en aprehenderlos? 
Sería mi venganza.. mi desquite... ¡y de ahí la “confianza” que ahora 
me dispensan!.. Está Las Heras, que los batió en el Colegio de los 
Jesuítas., y está Viamonte, encargado del Fuerte, dos bravos militares. . 
pero me prefieren a mí.. porque siguen creyéndome vengativo y per” 
Verso... d 

ANGELITA.— No, Manuel!.. “No digas eso. Es que conocen tu te- 
nacidad.. Te saben bravo.. y están convencidos de que no te haces 
cargo de una misión sin llevarla a término.. y con éxito.: 

DORREGO.—:¿ Y por qué me enteran de este decreto premiando con 
tres mil pesos al que los entregue? ¿Creen, por ventura, que eso sería 
un aliciente para mi lealtad ? 

ANGELITA,—Una coincidencia, acaso.. Es una copia del decreto... 
y como en él figuran los nombres de los cabecillas, te la envían para 
que te des por enterado... 

DORREGO.—De cualquier modo, el detalle me molesta. Pero ayudaré 
al Gobierno. Iré nuevamente a ver a Rivadavia.. y sea o no sea ese el 
móvil del llamado, me ofreceré para capturar a Tagle.. ¡Ah, Tagle, 
Tagle! ¡Ya me pagarás, ojo por ojo y diente por diente, todos los su- 
frimientos que me has hecho padecer con tus intrigas, tus ambiciones 
y tus maquiavelismos.. ¡Y los tuyos, Angelita.. los tuyos y los de 
nuestras hijitas! 

- ANGELITA.—Bien.. ho te irrites:. Ya sabes que te hacen daño esas 
explosiones de nervios.. ¿Vas a ir temprano? 

DORREGO.—Sí.. apenas aclare.. que no debe faltar mucho.. To- 
maremos unos mates entretanto. . Llama a Pancha.. y a Jacinto para 
que me prepare mi caballo.. el alazán.. El zaino ha dado demasiado ya... 

ANGELITA.— Qué destino, Dios mío!.. ¡Vivir en perpetua ZOzO- 
bra!.. (Se oye nuevamente el ladrido furioso de los perros. :) 

DORREGO.— Eh! ¡Espera!.. ¡Afuera anda gente!.. (En medio 
de los ladridos se oye unos aldabonazos lejanos y un grito: ¡ Ave María 
Purísima!) ¡Otra vez!.. ¿Será el Oficial? 

ANGELITA.—Tal vez... pero no es su voz... 

LA VOZ.— Ave María Purísima! (Rwido de cerrojos.) 
DORREGO.—; Sin pecado..! ¿Quién va? 

MARIN.—(Desde lejos.) ¡Gente de paz!.. ¡Amigos!.. ¡Marín! 
DORREGO.—;¡ Ah!.. Es Marín.. el chileno Marín. . y 
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ANGELITA.—¿A esta hora?.. ¿Le ocurfirá algo a Marcelita?.. 

DORREGO.—; Adelante, viejo!.. ¡Pasa!.. (Cerrojos.) E 

MARIN:.—Buenas noches.. o buenos días, mejor.. porque está ya 
por aclarar.. Y perdonen lo intempestivo de esta visita.. Pero vi luz 
en la ventana. , y me atreví... 

DORREGO.—Has hecho bien, Marín.. Ya sabes que ésta es tu 
casa. . y a toda hora.. Pero, algo ocurre.. ¿A dónde vas a estas horas? 
ANGELITA.—; Cómo está Marcelita? ¿Le pasa algo? : 

MARIN.—Nada, nada, Misia Angelita... Está muy bien.. gracias 
a Dios.. Yo soy el que ando en otros trajines.. Vengo de la ciudad y 

voy para casa.. 

DORREGO.—¿De la ciudad.. a esta hora?.. ¿Has estado en los 
barullos de ayer?.. 


MARIN.—No y sí.. Pero vamos por partes.. Iba ahora para el 
Tigre y me hice a un lado de la huella, ya que estás en el camino.. para 
hablarte de algo relacionado con esos barullos.. 

DORREGO.—Te escucho. . pero, siéntate... 

ANGELITA.—Tomará unos mates con nosotros, Marín. Manuel tam- 
bién se prepara a salir... 

MARIN.—No, muchas gracias, Angelita... Pero no voy a tomar 
nada.. Mi visita es tan urgente y rápida como inoportuna... 

DORREGO.—Hombre, me asustas.. ¡Habla!.. ¿Qué ocurre? 

MARIN.—Es resérvado lo que tengo que decirte, Dorrego. Y usted 
perdone, Angelita... 

DORREGO.—Para Angelita no hay ni tengo reservas. Habla, no 
más.. ¿De qué se trata? 

ANGELITA.—Yo me iré a llamar a los negros. . 

MARIN.—¡ No, Angelita!.. Si no hay reservas para “usted conviene 
que nadie, absolutamente nadie, me vea o sepa que yo he venido, aquí... 
y menos a estas horas... : 


DORREGO.—Bien. Quédate.. y hablemos. ¿Qué ocurre? 

MARIN.—¿Tú has sido encomendado por Rivadavia para revisar la 
campaña y buscar focos de rebelión, verdad? 

DORREGO.—Sí.. eso comentábamos con Angelita. A pesar de ser 
uno de los perjudicados por el Decreto de Reformas, el Gobierno me ha 
llamado y me ha puesto al frente de doscientos hombres.. Pero yo ya 
he dado mi parte y entregado esos hombres. No he hallado nada. 

MARIN.—¿No te han encargado de perseguir a los cabecillas, entre 
los cuales están Tagle, Castro.. ? 

ANGELITA.—..y Banzá.. 

DORREGO.—En efecto.. En este momento, un “chasqui” me trajo 
este pliego.. Es un llamado de Rivadavia y la copia de un decreto... 
Toma, lee, si quieres. . N ; 

MARIN.—Lo conozco. Es un decreto poniendo a precio la cabeza de 
Tagle. . ¡Tres mil pesos! Orden del General Rodríguez, que está en 
Luján.. ¿No es verdad? Y bien. A ti te encomiendan o encomendarán 
esa captura... 

alii es.. O por lo menos, así parece, ¿Y qué hay con 
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MARIN.—; Y tú la aceptarás.. y la cumplirás, claro está? 
DORREGO.— Desde luego!.. Soy un soldado.. y aunque no goce de 
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simpatías en el Gobierno ni comparta sus ideas.. cumpliré con mi deber. 

MARIN.—; Y tratarás, como es lógico, de vengarte de Tagle?.. 

DORREGO.— Vengarme, no!.. ¡Hacerme justicia! Devolverle todos 
los males que me causó.. todas las lágrimas que hizo derramar a An- 
gelita.., 

ANGELITA.—; Manuel, por Dios!.. 

DORREGO.—; Déjame, por favor, Angelita!.. Ha llegado mi hora. 
¡ Y Marín sabe lo que he sufrido!.. Tagle, después de ser mi amigo del 
alma, fué mi sombra siniestra. . ¡El me quiso complicar en su tentativa 
de vender la libertad de mi patria al Rey de Portugal... 

ANGELITA.— Manuel!... 

MARIN.—; Exageras, Dorrego!... 

DORREGO.— No exagero!.. Sabiendo que yo me opondría a tal 
traición, quiso comprarme proponiéndome un “cómodo destierro volun- 
tario” al hacerme su perversa confidencia.. El aconsejó mi destierro a 
Santo Domingo. ¡Por él fuí preso y encerrado en el bergantin “25 de 
Mayo”.. y por su culpa casi fuí ahorcado en Jamaica por pirata!.. 
¡ Arrancado de mi esposa en cuita!..¡ Agraviado en mi dignidad de sol- 
dado vencedor de Nazareno, de Tucumán y de Salta!.. 

ANGELITA.—Por Dios, Manuel. . ¡¿Olvida todo eso! 

DORREGO.— No, no puedo olvidarlo!.. ¡Porque no son mis dolo- 
res físicos solos los que debo a Tagle!.. ¡Son todos los morales!.. 
¡ Como ministro de cuatro Directorios, los que hiZo perseguir por los 
cuatro gobiernos!.. ¡Y a él le debo mi mala fama de díscolo, de indis- 
ciplinado, de ambicioso y de perverso!.. ¡El aconsejó a Pueyrredón 
mi arresto, temiendo que yo denunciara sus traiciones a la libertad! ¡Y 
Tagle, el mismo Tagle, redactó aquel decreto que decía que yo.. (Con 
altivez.) ..que yo, el soldado de Nazareno y Suipacha, había manchado 
mis galones de militar!.. 

MARIN.—Tú también escribiste enormidades contra Pueyrredón en 
“Crónica Argentina”... 

DORREGO.—Defendía la libertad de mi país contra las veleidades 
monárquicas de los ambiciosos. Eso fué lo que yo hice. Y, finalmente, 
fué Tagle quien me volvió a hacer desterrar a Chile por Rodríguez. . 
porque yo sostenía amistades con los desterrados de Montevideo... :Pue- 
do olvidar ni perdonar todo eso?.. 

MARIN.—Y si llegas a capturarle.. ¿qué harías con él?.. 

DORREGO.—Entregarlo al Gobierno. . ¿Qué otra cosa puedo hacer? 
¡Yo no puedo ser parte y Juez!.. ; 

MARIN.—Y el Gobierno.. ¿qué haría teniéndolo en su poder? 

DORREGO.—No lo sé.. pero sospecho que lo fusilaría, sin dilación. 
¿Qué menos puede hacer? 

MARIN.—; Y tú te ganarías los tres mil pesos del precio? 

DORREGO.—Supongo.. pero nó es eso lo que me interesa... 

MARIN.—Bien; para no perder más tiempo: Yo vengo a eso, a ha- 
certe ganar los tres mil pesós.. ¡Tagle está oculto en mi casa. del Tigre! 
+ ANGELITA.—: En su casa? 

DORREGO.—:; En tu casa? E 

MARIN.—Sí, en mi casa.. Llegó en la madrugada de ayer, despué 
de la escaramuza en la Plaza del Fuerte. . Me pidió asilo y no pude ne- 
gárselo.. ¡Tagle es mi amigo.. es un amigo!.. 

DORREGO.—¿Es tu amigo.. le das asilo.. y vienes a delatarlo? 
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MARIN.— No.. no. vengo a delatarlo! ¡Vengo a confiarle el secreto 
a mi amigo también, el Coronel Dorrego!... 

DORREGO.—Sí.. ¿como Tagle me confió sus propósitos de entre- 
gar el país a los portugueses?.. ¿Para que yo, asqueado, lo dejara solo? 

MARIN.—¡ No.. tú no tienes motivos para pensar eso de mí, Do- 
rrego!.. : á 

DORREGO.—;¡ No, Marín!.. Para ti y para tu padre no tengo más 
que gratitud y cariño.. Tu padre fué mi sostén en Chile.. y a él le 
debo, en parte, mi buena estrella en tu país. . ¡Pero no hay sentimiento 
alguno de gratitud que me haga olvidar mi deber.. ni acallar el odio 
que le tengo a Tagle!.. 

MARIN.—Como quieras.. Pero ahora yo debo explicarte mi con- 
ducta. Como amigo asilé a Tagle en mi casa. Cuando me enteré de que su 
cabeza había sido puesta a precio, comprendí lo serio de mi situación... 
Cualquier criado, cualquier persona, podría saberlo o sospecharlo; y por 
miseria moral o por ambición, delatarlo.. ¡Y yo me convertiría en un 
encubridor! Cuando me enteré de que eras tú el encargado de buscarle, 
pensé que su hallazgo era cosa fatal. Porque te conozco, Dorrego, y sé 
que, tarde o temprano, lo hallarías.. Y, entonces, pensé: le diré la 
verdad a Dorrego. ¡ Yo no soy un encubridor.. y no quiero ser un de- 


lator!.. ¡Por amistad hice lo primero.. por amistad me salvaré de lo 
segundo!.. 

DORREGO.—;¡ Magnífico! ¡Linda manera de sacar la castaña del 
fuego!... 


MARIN.—Como quieras.. Tú dirás lo que debas decir... 

DORREGO.—Pues, yo te digo, Marín, sin ponerme a juzgar tu con- 
ducta.. ¡que como soldado encargado de capturar a Tagle, cumpliré 
con mi deber!.. ¡Que sabiendo donde está Tagle, iré a buscarlo, aunque 
sea a la casa de mi propia madre! ¡Que como hombre, como soldado y 
como ciudadano que tiene que saldar viejas cuentas con Tagle, las sal- 
daré como hombre, como soldado.. y como Dorrego que me llamo!... 

MARIN.— Tú sabes lo que haces, Dorrego! Yo he descargado mi 
conciencia. . Y, en cualquier caso, tú eres testigo de lo engorroso de mis» 
situación. . 


DORREGO.—¿ Tú has venido a pedir clemencia para tu amigo Tagle, 
confiando en quebrar la voluntad de tu amigo Dorrego?.. 

MARIN.—; No! He venido a confiar a mi amigo Dorrego, la peligrosa 
situación de mi amigo Tagle... 

DORREGO.—; Basta!.. ¡Puedes irte, Marín!.. He dicho mi última 
palabra.. Puedes decírsela a Tagle y aconsejarle lo que quieras. ¡Pero 
que no intente escapar, porque si le encuentro en el campo, lo mataré 
sin remedio! k Pads 

MARIN.—(Riendo amargamente.) ¡Y te ganarás los tres mil pesos !.. 

DORREGO.—; Marín!... No sé si eso es una ironía. . pero te advierto 
que-si tú me dieras el doble para que no fuera a buscarlo... ya estaría 
Tagle en las manos de Rivadavia. , 

MARIN.—; Te lo creo, porque te conozco! ¡ Adiós, Dorrego!.. ¡ Adiós, 
Angelita!.. 

ANGELITA,— Adiós, Marín! Recuerdos a Marcelita.. Yo nada pue- 
do decirle.. ya lo sabe usted... l 

DORREGO.—; Qué has de decir! ¡Tú fuiste su más inocente víctima! 
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Adiós, Marín.. Vete a tu casa.. y olvida esta escena. ¡ Entre nosotros 
no ha pasado nada!.. 

MARIN.— Adiós!.. (Ruido de cerrojos. Luego, ladridos lejanos de 
perros, etc.) 

ANGELITA.— Qué situación para el pobre Marín!.. Y tú, ¿qué 
piensas hacer, Mana. 

DORREGO.— —;¡ Cumplir con mi deber!. 

ANGELITA.—: Vas a ir a buscar a Tagle? 

DORREGO.— Voy a cumplir. con mi deber! Llama a Jacinto. . Que 
prepare dos caballos. mi alazán y el malacara.. Mis pistolas.. y que 
lleve un poncho más, por si acaso. . ¡Que lleve armas también! 

ANGELITA.—; Vas a ir ahora isa 

DORREGO.—Sí, antes que aclare... 

ANGELITA.—¿Al Tigre? 

DORREGO.—; Sí, a la casa de Marín!.. 

ANGELITA.—¡ Dios mío!.. ¿Entonces, vas a..? 

DORREGO.— Sí, mi vida.. a cumplir con mi deber.. ya te lo he 
dicho! ¡Y no me preguntes más!.. ¡Vamos! (Ruido de pasos. Cantos 
lejano de gallos.) 


FIN DEL PRIMER MOMENTO 


SEGUNDO MOMENTO 


(La acción se desarrolla en la casa del señor Marín, en el Tigre, una. 
hora después. Un reloj da la hora: cinco campanadas.) á 


MARIN.—Bien, amigo Tagle. Los momentos son de apremio y no es 
cuestión de perder el tiempo en; remilgos.. La situación no puede ser 
peor. En el decreto del Gobierno, dictado esta misma noche, se pone a 
precio su persona.. tres mil pesos.. y se encomienda la captura de 
Banzá, de Castro y de los demás. 

TAGLE.—Me lo esperaba... pero, ¿no han hallado a nadie todavía? 

. MARIN.—No.. pero no tardarán en encontrarlos... especialmente a 
usted... 

TAGLE.—A mí.. ¿por qué?.. 

MARIN,—Han e hcalsade a Dorrego su persecución y captura... 

TAGLE.—(Trémulo.) ¿A Dorrego?. ; 

MARIN.—¡Sí.. a Dorrego! 

TAGLE.—Pero.. ¿Dorrego está bien con el: Gobierno? ¿No es de 
los más perjudicados por el Decreto de Reformas?.. ¿No lo degradan 
casi?.. 

MARIN.—Esa es la política, amigo Tagle.. Y usted la conoce mejor 
que yo, cómo que la ha hecho tantos años. . A Dorrego, víctima del 
Gobierno, el Gobierno le encarga perseguir a “usted, revolucionario, que 
no tiene nada que ver con el decreto del Gobierno.. ni es perjudicado 
por él.. ¡Pero no es éste el momento de filosofar! ¿Se da cuenta usted 
de su situación?.. 

TAGLE.—; Sí, en toda su gravedad!.. Dorrego me odia.. es tenaz, 
vengativo y terrible... Sospechará en seguida que puedo estar aquí, en su 
casa. 

MARIN -—No sospechará.. no; ¡lo sabe ya! 

TAGLE.—¿Lo sabe? ¿ Y cómo? da se lo ha dihad 
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MARIN.— Yo mismo.. y háce apenas una' hora!... 

TAGLE.—¿ Usted, Marín?.. ¡Usted! ¿Pero, usted no conoce a Do- 
rrego? ¿ Usted no me ha ofrecido lealmente su hospitalidad ? 

MARIN.—Sí, Tagle, sí.. Porque lo conozco muy bien a Dorrego, y 
» porque le he entregado mi casa como mi corazón a usted, le he dicho a 
Dorrego que usted estaba en ella. que yo lo tenía en mi hogar.. y que 
aquí podría venir a buscar los tres mil pesos del premio!.. 

TAGLE.—Y vendrá.. y me entregará.. porque Dorrego me odia a 
muerte y hallará en ello la satisfacción de sus venganzas! 

MARIN.—No; Dorrego no es hombre de obtener victorias sin obs! 
táculos.. Lo peor que le puede ocurrir a un hombre como él es entre- 
garle indefenso a su enemigo. . ¡Desprecia esos triunfos! ; 

TAGLE.—De cualquier modo.. sabiendo Dorrego dónde estoy... yo 
no debo quedar un momento más aquí.. 

MARIN.—Marcharse sería una locura, Tagle; ¡un suicidio!.. Le 
alcanzarían. Tiene doscientos hombres a su mando.. ¿Qué puede usted 
hacer? : 

TAGLE.—¿Pero no podía usted, Marín, haber callado un día más.. 
no delatarme así? 

MARIN.— No sea injusto, Tagle! Yo no lo he delatado. Un día más 
de silencio hubiera sido su pérdida definitiva!.. ¡ Esperemos ahora un 
poco más!.. 

TAGLE.—; Como usted quiera, Marín!... Estoy en sus manos. ¡ Pero 
si Dorrego viene, solo o acompañado.. antes de entregarme a su ven- 
ganza.. lo mataré!.. 

MARIN.— No, Tagle! Está usted en mi casa! ¡ Debe usted respetar 
mi hospitalidad! Si viene Dorrego, solo o acompañado, usted cumplirá 
con las leyes de la caballerosidad. Dorrego es mi amigo, también.. y yo 
no permitiré un crimen en mi casa.. ¡mi por usted ni por él!.. 

TAGLE.—¡ Pero me fusilarán!.., 

MARIN.—¡En todo caso, lo juzgarán!.. 

TAGLE.— Dorrego me asesinará afuera! 

MARIN.— Dorrego no es un asesino! 

TAGLE.— Usted ha malogrado su hospitalidad, Marín!.. 

MARIN.—Yo he cumplido con. todas las exigencias de mi conciencia 
y de mi amistad.. (Se oyen ladridos de perros.) ¡Silencio!.. ¡Alguien 
llega!.. (Se oyen galopes de- caballos.) ¡Es él.. sin duda!.. Pero pa- 

_ rece que son dos personas solas.. (Fuertes golpes en la puerta.) 

VOZ DE DORREGO.—¡ Ab, de la casa!.. 

MARIN.—¡ Es Dorrego!.. ¡V enga, venga, Tagle!.. ¡Métase en esta 
habitación !.. (Golpes y ladridos.) y 

DORREGO.—¡ Ah, de la casa!.. 

TAGLE.— Deme mis pistolas!... , 

MARIN.—No.. le he dicho. . ¡Confíe usted en mí, doctor Tagle!.. 

DORREGO.— Ah, de la casa!.. (Golpes.) 

MARIN.—¿ Quién va? (Gritando. ) 

DORREGO.— Soy yo, Dorrego! 

- MARIN.—Ah!.. ¿Eres tú? ¡No te esperaba tan pronto!.. ¡Abro 
en seguida!.. (Ruido de cerrojos.) ¡Pasa! < » 

DORREGO.—; Pero me esperabas!..' 

MARIN.—Sí.. con la tropa, ¿No traes gente? 

DORREGO.—No hay necesidad.. He resuelto venir solo... 
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ayudante solamente.. porque hay negocios que conviene liquidarlos sin 
acompañamiento.. ¡Y no perdamos tiempo!.. ¡Que el tiempo es oro, 
según aprendí en mi destierro de Baltimore!.. ¿Dónde está el doctor 
Tagle?.. 

MARIN.—En la pieza contigua.. ¿Qué piensas hacer con él? 

DORREGO.—; Por lo pronto, sacarlo de tu casa para que no te com- 
prometa!.. Tu amistad ya está a salvo. Ahora voy a asegurar tu res- 
ponsabilidad. 

MARIN.—¿ Y después? 

DORREGO.— Cumplir con mi deber!.. Pero no vengo a darte cuen- 
ta de mis actos! Soy el coronel Dorrego y vengo con órdenes terminantes 
del Supremo Gobierno para aprenhender, donde lo halle, vivo o muerto, 
al doctor Gregorio Tagle, acusado de sedición y alta traición! Tagle está 
aquí. ¡Entrégamelo! 

MARIN“=; Pido respeto para su vida y para mi casa! 

DORREGO.— El Coronel Dorrego sabe lo que debe respetar... si el 
reo no intenta rebelarse!.. 

Ss MARIN.—¡ No tiene armas... y nada intentará!.. 4, 

DORREGO.—Perfectamente: ¡enntrégamelo! 

MARIN.— Voy en su busca!.. 

TAGLE.— No hay necesidad!.. ¡Aquí estoy!.. ¡Disponga usted de 
mi, Coronel Dorrego! 

DORREGO.—¡ Doctor Tagle!.. Vengo a buscarle... ¿Tiene usted algo 
que disponer?.. ¡Le concedo diez minutos para tomar sus disposiciones! 
Escriba lo que desee o necesite escribir en esos diez minutos. ¡Traigo 
caballo.. y un poncho! ¡Dale la manta, Jacinto!.. 

TAGLE.—Gracias. Acepto los diez minutos. . Iré a escribir, a la otra 
habitación. 

DORREGO.— Vaya usted!.. ¡Jacinto.. prepara los caballos! ¡ Par- 
tiremos en seguida! (Pasos.) 

MARIN.—¿ Tú no tienes nada que decirle, Dorrego? 

DORREGO.—Sí, yo tengo mucho que decirle. Pero ahora el Coronel 
Dorrego no, tiene más que cumplir con su deber. ¡Lo demás no está en 
juego! 


FIN DEL SEGUNDO MOMENTO 


TERCER MOMENTO 


(En el camino de Zárate. Veinte minutos después. Ruido de galope de 
caballos.) 


DORREGO.— Alto!.. (El ruido cesa.) ¡Doctor Tagle! 

TAGLE.—; Coronel!... 

DORREGO.— Nuestro viaje ha terminado!.. 

TAGLE.—¡ No le entiendo!.. ¿Qué pretende usted hacer? 

DORREGO.—; No perder tiempo!.. Cuando nuestro amigo Marín me 
confesó que estaba usted asilado en su casa.. pensé que Marín se bur- 
laba de mí. . ¡Pero Marín me conoce bien!.. Yo no soy un esbirro para 
aprovechar delaciones.. Y no me gusta vencer a enemigos maniatados... 
¿Entiende? Tendría mucho que decirle, después de los sinsabores que 
usted me ha hecho probar. . pero no es esta la ocasión ni el sitio. . ¡ Usted 
debe recordarlos, por otra parte!.. ¡Y hasta! Este es el camino de 
10 $ N 


4 
, Y A je " 
Y ida y E lo Y el a PL E A £ ñ 
O NARA AA A 


Zárate. Puede usted seguirlo. Son las cinco y media. Allí hay embarca- 
ciones que lo llevarán a la otra banda.. ¡Váyase.. y qué Dios lo ayude! 

TAGLE.—(Conmovido.) ¡Cómo! ¿Me deja usted en libertad ? 

DORREGO.—Sí.. ya se lo he dicho.. Mi deber era sacarlo de la 
casa de Marín, a quien usted comprometía. Ahora, Marín está libre de 
toda responsabilidad. Pero le repito; yo no aprovecho delaciones. Hubie- 
ra resultado inútil la hospitalidad de Marín y criminal su confidencia. 
Váyase y póngase en salvo. ¡Que Dios le ayude!.. 

TAGLE.—; Gracias, Dorrego!... 

DORREGO.—No, no tiene nada que agradecerme. No es un servicio; 
es un escrúpulo de conciencia, de hombre y de soldado.. del Coronel 
Dorrego, ¿entiende, doctor Tagle?.. ¡;¡Del Coronel Dorrego!! 

TAGLE.—¿Y va a perder usted los tres mil pesos? 

DORREGO.— Sepa, doctor Tagle, que no hay dinero en el país para 
pagar a un soldado argentino una infamia. . pero menos hay en el mun- 
do para comprar una indignidad al Coronel Dorrego! ¡Váyase! 

TAGLE.—Gracias.. ¡Adiós! 

DORREGO.— Adiós!.. ¡Ah! Le advierto que sí después de esto, 
vuelve usted a las andadas y le encuentro por mis propios medios.. ¡le 
haré fusilar sin escrúpulos! (Ruido de galope.) E 

AYUDANTE.—; Y ahora, Coronel. .? 

“DORREGO.—¡ Rumbiemos para la ciudad! Yo sabré explicarme con 
el Gobierno. ¡ Angelita aprobará mi conducta !. . ¡ Y si algún día me toca 
a mí caer en la mala, ojalá tengan para con mis errores la mala memoria 
que he tenido yo para con los errores de este hombre!.. ¡Vamos!.. 
(Galope de caballos.) 


TAN 


UNA CARTA DEL ESCULTOR DEL DORREGO. 
Al Señor, Don J. González Castillo. 
De mi mayor apreco: 


Acabo de leer con una grande emoción, ciertamente muy argentina, su intere- 
sante drama, de una sabia simplicidad, “EL PLACER: DE LOS DIOSES”, que con 
tanta gentileza tuvo usted la bondad de dedicarme un ejemplar. 

Con esas sentidas páginas de un Impresionante patético, ha conseguido usted 
poner al desnudo esos dos magníficos varones de nuestra historia, épica por exce- 
lencia, varones que sin parecer exagerado, podríamos a mi sentir compararlos —re- 
lación entendida— a los más dignos de la heroica Hlíada, de esos héroes siempre yi- 
vientes para mí en esa eterna verdad, que no es otra que aquella del fuego sagrado, 
encendido por la ilusión de un ideal, como puede ser el amor y la dignidad de la 


Así, este drama colosal, que por lo sintético de su expresión tan personal, ha 
tenido usted la virtud de hacerlo siempre nuevo, no deja uno al fin de preguntarse 
entristecido, o más bien, angustiado de nostalgia, si ese momento que pasó, casi 
siempre repleto de hombría de bien y de fuerza moral verdadera, no lo volveremos 
a ver. : 

Rogándole quiera aceptar las seguridades de mi sentida admiración y viva sím- 
patía, pláceme saludarlo con la más distinguida consideración. 


y de Rogelio Irurtia. 
Buenos Aires, 1% enero 1936. z | á 


LA CUNA DEL HIMNO 


ESTAMPA ANIMADA DE LA HISTORIA ARGENTINA, 
PARODIA 


(Antes de levantarse el telón, una voz interior, o bien, un míño o una 
niña, saliendo a escena, dirá las sigmientes palabras: ) 


“La libertad es la atmósfera de los espíritus alados. Por eso los 
hombres, como los pájaros, van a la hibertad cantando. — En. las ondas 
de la Marsellesa, el genio de la Democracia saturó al mundo de libertad. 
Así llegó hasta nosotros, y así perfumó nuestros corazones. Y Vicente 
López, otro poeta, como Rouget de Lisle, encendido de inspiración, com- 
puso las estrofas immortales de: la canción argentina. Otra mujer, bella 
y culta, como la amada de Rouget, y otro hogar patricio como el de 
Dietrich, la prohijaron, como si la canción de la libertad hubiera me- 
nester en todas las latitudes de la tibieza materna de una cuna y del 
arrullo inefable de una voz de mujer. — Fué en casa de doña Mariquita 
Sánchez de Thompson, distinguida dama porteña, por cuyos salones des- 
filaron la sociedad y la historia argentinas durante medio siglo, donde 
se cantó por primera vez, en una velada íntima, una noche de Mayo de 
1813. — Esta estampa, inspirada en un cuadro de Subercaseaux, intenta 
reproducir viva la escena en que nació el Himno Argentino, que habria 
luego de vibrar en todos los ámbitos de América, anunciando al adveni- 
miento de una vida mejor. — Grito sagrado de un pueblo viril, joven 
y sano, ól, como la bandera celeste y blanca que tremola en sus ondas, 
será discernido —al decir de Sarmiento— eñtre el rumor y el polvo de 
los pueblos en marcha, acaudillando cien millones de argentinos, hijos de 
nuestros hijos hasta la última generación, camino siempre. Siempre de 
la Libertad, de la Justicia y del Derecho”. q 


DEJCIONRAABCNLAON 


El escenario representa la sala de doña María Sánchez de Thompson en aquellos días 
de Mayo de 1813, cuando se reunía en sus veladas lo más granado de la sociedad 
porteña. — Al levantarse el telón la escena debe estar absolutamente obscura. Se 
va haciendo la luz, lentamente (a resistencia) y los actores estarán ya colocados en 
sus sitios, rígidos, formando el cuadro plástico que reproduce la célebre estampa 
de Subercaseaux. Cuando la luz se ha hecho totalmente y los espectadores han po- 
dido tener la visión del cuadro, (treinta segundos a lo más) comienza la acción, 
descomponiéndose la escena, pero naturalmente, sín violencias. — Están en escena 
Mariquita Sánchez, Arzac, Esteban de Luca, Blas Parera, Angelita Castelli, Fray 
Cayetano Rodríguez, Isabel y Juanita Planes, Eusebita Lasala, doña Casilda Igar- 
zábal de Peña, Remedios Escalada, alguno que otro caballero, y dos militares. Una 
negrita reparte mate entre la concurrencia y siempre que el juego escénico se la 
permita. — Al romperse el cuadro plástico, Mariquita es la que habla primero. 


MARIQUITA.—Bien, Ahora no vendría mal una cuadrilla... 

ARZAC.—Perfectamente. En tiempos de guerra hay que bailar dan- 
zas marciales. A bailar, señores. (Elige una dama y comienza a formar 
el cuadro. La orquesta rompe en una cuadrilla, danza que por aquella 
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época había invadido nuestros salones. Termina el baile.) Después de 
una cuadrilla, un poco de poesía. Propongo, que uno de nuestros poetas 
presentes, nos recite algo. O Fray Cayetano o Esteban de Luca... 

TODOS.—¡ Muy bien!.. ¡Muy bien!.. ¡Que reciten!.. 

FRAY CAYETANO.—No, muy mal.. Los frailes poetas, o mejor 
dicho, los poetas-frailes, estamos muy bien recitando en el Convento o 
soñando en los claustros. Nunca en los salones. Ya cometemos disipación 
con sólo asistir a estas fiestas del siglo. 

ARZAC.—¡ Amén! 5 

FRAY C.—No, no se burle, señor Arzac. Aquí quien debe recitar, 
porque es su sitio y tiene todos los derechos, es mi colega poeta, Esteban. 

TODOS.—(Y. especialmente las mujeres.) ¡Bien, bien! ¡Que recite 
De Luca! 

LUCA.—Yo me siento honrado y confundido con esta unanimidad. 
Pero no voy a recitar ahora. Sin embargo, les prometo, cuando venga 
López, leer los versos que él.ha escrito para el himno de la patria.. 

MARIQUITA.—; Cómo! ¿Los ha compuesto ya? 

LUCA.—Síi, anoche salió del Patio de Comedias, donde se represen- 
taba “Roma Libre”, conmovido por los versos que recitaba Ortega... 

UNA MUJER.—:; Ventura? i 

LUCA.—El mismo, Ventura Ortega, el cómico criollo que regaló el 
importe de su beneficio para comprar fusiles, para la patria.. 

MARIQUITA.-—Y bien.. 

LUCA.—Vicente —como digo— inspirado y conmovido por los versos 
de la tragedia, se fué a su casa, antes de terminar la función, y allí, en 
una noche de insomnio, compuso los más bellos versos que se hayan 
escrito para una canción patriótica....Perdón, Fray Cayetano. No conozco 
todavía los suyos. . 

FRAY C.—No importa. Tu Juicio, Esteban, es sabio... y además tiene 
que ser justo, porque al alabar los versos de tu amigo, te olvidas que tú 
también eres el autor de la canción patriótica que canta nuestro pueblo... 

LUCA.— Oh! ¡Mis pobres versos palidecen al lado de los de Vi- 
cente! 

MARIQUITA.—; Usted los tiene aquí, Esteban? 

LUCA.—¡ No, Misia Mariquita! Esta tarde, en el café de los Cata- 
lanes, me leyó algunas estrofas y me prometió venir esta noche para 
leerlos aquí, antes de presentarlos a la Asamblea... 

MARIQUITA.—¿ Y usted ha escrito los suyos ya, padre? 

FRAY.—Sí, Mariquita. . pero son tan modestos, tan poco marciales, 
que temo que no verán la luz pública... 

MARIQUITA.—; Los lleva consigo, padre? 

FRAY C.—No. Ni los recuerdo siquiera... 

ANGELITA.—Total.. ¡que nos quedamos sin poesía!.. 

LUCA.—No.. porque doña Mariquita va a cantarnos unas vidalitas.. 

TODAS.—¡Eso es! ¡Eso es! ¡Que cante Misia Mariquita!... 


MARIQUITA.—Bien.. Les voy a cantar unas vidalitas. Pero que 


me acompañe al piano don Blas. 


BLAS PARERA.—Como usted guste, señora. Pero sabe usted que 


pongo muy poca gracia en esas cosas../Yo no sé más que tocar el órgano 
de la catedral y los salmos de David... ñ 


MARIQUITA.—; Jesús! ¡Qué hombre modesto!. . Vamos, toque us- 
ted, que no lo vamos a criticar. . ; 
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BLAS P.—Es usted la que manda, señora. (Parera se sienta al piano 
y doña Mariquita canta las siguientes VIDALITAS:) 


Palomita blanca, Dame de tus ansias, 
vidalitá, vidalitá, 
del pechito azul, la azul ilusión; 
eres un diamante, que mueva las alas, 
vidalitá, vidalitá, 
de la Cruz del Sur. de mi corazón. 
Cruzas en tu vuelo, Palomita blanca, 
vidalitá, , vidalitá, 
la tierra y el mar; bajo el cielo austral; 
y el rumbo señalas, eres el anuncio, 
vidalitá, vidalitá, 
de la libertad. de la Libertad.. 


TODOS.—(Cuando termina la Vidalita.) ¡Muy bien! ¡Admirable! 
(Aplausos. Se oye entonces, un poco lejano, un rumor de candómbes 
acompañado y gritos de cantos de negros.) 

MARIQUITA.—¿Qué es eso? 

LUCA.—Son los negros del Alto, que andan de cuchipanda.. 

MARIQUITA.—¿ Y por qué? ¿Qué celebran? ¿Es Sán Benito hoy, 
acaso Y 

LUCA.—No.. Celebran la Libertad de Vientres decretada por la 
Asamblea. 

MARIQUITA.—;¿ Todavía? Pero si ese decreto es del año pasado. 

LUCA.—En efecto.. pero cada vez que nace un negrito, como nace 
libre, lo vuelven a celebrar. ¿Y qué mejor pretexto de alegría que cuando 
nace un hombre libre, aunque sea negro? (Todos celebran con una car- 
cajada la frase.) 

MARIQUITA.—Cosas de negros.. entonces, pero muy simpáticas... 
(El rumor se oye más cercano y el ruido de los candombes es más sono- 
ro. Se destacan las voces de los negros.) A ver. Abrí las ventanas, To- 
masa; que veamos esa procesión. 

TODOS.—Muy bien.. A ver.. A ver.. (La negrita abre la ventana. 
Detrás aparece un grupo de negros que tocan el candombe, bailan y can- 
tan los siguientes versos frente a la ventana:) 


“Compañelos del Candombe, Se acabó la endepotima; 
pita pango, bebe chicha: + ya son libles pala siemple 
que en la tiela del Balanco; *' dende el vientle de la madle 
se acabó la endepotima! “ lo neglitos chulumbeles”. 


LOS NEGROS.—(Con un alarido salvaje.) ¡Viva la patria! 

TODOS.—(Desde los balcones, con aplausos.) Muy bien.. Muy bien.. 
¡Viva! - 

MARIQUITA.— Que se diviertan!.. ¡Que sean felices!.. 

LOS NEGROS.—(Marchándose.) ¡Viva la patria! 

NEGROS.—; Adiós, «amita! 

VOCES.—(Femeninas.) ¡ Adiós! (Los negros se van y la negrita To- 
masa Pads la ventana. El rumor de los candombes se apaga hasta per- 
derse. í 

LUCA.—Bien; un minué para matizar. 

UNA MUJER.—Eso es, un minué. . 

ARZAC.—Yo lo tocaré. Que me acompañe Eusebita Lasala. 

VOZ DE MUJER.—Con mucho gusto.. (Rompe el Minué. Lo bai- 
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lan. Al terminar, se oye lejano, un coro de voces masculinas y algazara 
del pueblo que se acerca.) ; 

MARIQUITA.—Pero, ¿qué es eso? Es noche de fiesta la de hoy.. 
A ver, abrí la ventana, Tomasa.. (La negrita abre la ventana y entonces 
el rumor de la poblada penetra torrencialmente.) 

LUCA.—Debe ser Pancho Planes con los muchachos criollos. 

VOCES.—(De hombres en la calle.) ¡Viva la patria! 

VOCES.—(De hombres, adentro.) ¡Viva! 

VOCES.—(De la calle.) ¡Viva la libertad ! 

TODOS.— Viva! (Aparece en la ventana Pancho Planes, encabezan- 
do una poblada. Es un mozo de gallarda figura y genio vivo.) 

MARIQUITA.—¿Oué ocurre, Pancho, para tanta alegría? 

PANCHO.—(Voz rotunda y juvenil.) Ocurre, mi bella y distinguida 
amiga, que acaba de llegar el correo del Tucumán, trayendo las banderas 
y estandartes conquistados en Salta por el Washington del Sur, Manuel 
Belgrano. 

TODOS.—¡ Viva Belgrano! 

PLANES.— Y antes de que el Cabildo entregue estos: trofeos a la 
Honorable Asamblea, queremos pasearlos por el pueblo, al cual perte- 
necen.. 

TODOS.— Muy bien!..., ¡Muy bien!.. 

PLANES.—Y en honor de nuestro joven poeta don Esteban de Luca, 
cantaremos su canción patriótica... 

LUCA.—Muchas gracias, Pancho.. pero no la quiero en mi honor 
sino en el de la Patria, para quien fué compuesta. 

PLANES.—¡ Viva el poeta de Mayo, Esteban de Luca! 

TODOS.— Viva! 

PLANES.—¡ Vamos, porteños.. Cantemos! (Rompen los hombres 
con el canto de la CANCION PATRIOTICA de Esteban de Luca, entre 
los aplausos de las mujeres.) 


Sud Americanos, La Patria en cadenas 
mirad ya lucir no vuelva a gemir 
de la dulce patria en su auxilio todos 
la aurora feliz. la espada ceñid. 

La América toda El padre a sus hijos 
se conmueve al fin ya puede decir: 

y a sus caros hijos gozad de derechos 
convoca a la lid, que no conocí. 

a la lid tremenda Sud Americanos 
que habrá de destruir. mirad ya lucir 

a cuantos tiranos de la dulce patria 
la osen oprimir. la aurora feliz. 


(Se alejan cantando, hasta que no se oyen.) - 


MARIQUITA.— Qué Planes!.. Tan entusiasta. Es un manojo de 
nervios... ; pS ; 

LUCA.—¡ Y un enorme corazón!.. ¡A su energía y a su entusiasmo 
se debe la colaboración de nuestra juventud en el movimiento de Mayo! 
FRAY C.—¡ Lástima que sea tan loco! | 
NEGRITA.—(Anunciando.) El doctor López y Planes. 

LUCA.— Aquí está nuestro poeta máximo! 
. MARIQUITA.—Se hace usted desear, doctor López. 
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ANGELITA.—El Secretario de la Asamblea General Constituyente, 
vive múy ocupado.. y solicitado, sin duda.. 

LOPEZ.—Perdón y buenas noches a todos, Pero no hay nada de eso, 
Angelita. Lo que ocurre, es que estaba cenando en la Vereda Ancha, 
cuando llegó Pancho Planes con la noticia de que el correo de Tucumán 
traía los trofeos de Salta. Ustedes conocen a mi primo. Con ese genio 
que Dios le ha dado, organizó una manifestación, levantando a todos los 
criollos de la Fonda, del “café de los Catalanes y del Patio de Comedias. . 
Y cantando la canción de Estel ban, anduvimos por el barrio del alto. 

MARIQUITA.—Pues lo estamos esperando para que nos lea los 
versos de su himnmo.. Esteban ya nos ha dicho que son maravillosos. . 

LOPEZ.— Oh, misia Mariquita!.. ¡Esteban es un exagerado de puro 
bueno!... 

VOCES.—(De mujeres.) ¡Que los lea! ¡Que los lea! 

LOPEZ.—Yo no puedo negarme a un pedido tan gentil, pero tengo 
mis escrúpulos. 

MARIQUITA.—; Cuáles son? 

LOPEZ.—La Asamblea nos encargó esos versos a Fray Cayetano y 
a mí.. Es la Honorable Asamblea la primera que debe 'escucharlos. . 

FRAY C.-—Como rival tuyo, Vicente, como poeta y como vocal de la 
Asamblea, yo te autorizo a leerlos; ¡lo piden damas y ante tal soberanía 
no valen resistencias! 

LOPEZ.—¿ Me absuelve usted también como sacerdote? 

FRAY C.—Si, querido: si yo te absuelvo como rival derrotado. 

LOPEZ.—Eso no, padre. Es usted un gran poeta y no debe decir eso. 

LUCA.—¡Bueno.. bueno! Ahora van a comenzar a echarse piropos, 
sin tener en cuenta que yo también soy poeta. ¡Ea! Dame tus versos. 

¡ Yo los leeré! 

MARIQUITA.— Sí, que los lea De Luca, que recita tan bien!. 

TODOS.— Que los lea Esteban! 

LOPEZ.—¡ Cómo quieren ustedes!.. Toma. (Se hace un silencio. La 
voz llena, suave, profundamente conmovida de Luca lee los versos del 
HIMNO NACIONAL; las estrofas que se crea conveniente, pero tal 
como fueran, escritas.) 

LUCA.—(Leyendo.) 

Oid, mortales, el grito sagrado 

¡ Libertad, Libertad, Libertad! 
Oid el ruido de rotas cadenas, 
Ved el trono a la noble igualdad, 
Se levanta en la faz de la tierra 
una nueva y gloriosa Nación 
coronada su sien de laureles 

y a sus plantas rendido un león. 
ercer SNetc:S 

(A la segunda y tercera estrofa “del himno, Mariquita lo interrumpe.) 

MARIQUITA.— —(Llorando.) Esto hay que cantarlo.. ¡hay que can- 
tarlo! ¿No tienen música aún, Vicente? 

LOPEZ.—No, Misia Mariquita. Si los he escrito anoche. . 

MARIQUITA. —Pues hay que ponerle música. ¡Debe conocerlos y 
cantarlo todo el mundo.. toda América!.. ¡Debe ser nuestra “Marse- 
llesa”.. Usted, maestro Parera... ¿por qué no se encarga de hacerle la 
música ? 
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BLAS P.—Señora!.. Yo soy un modesto músico.. y aunque español 
de origen, estoy tan identificado con América, y con la Libertad, que 
esos versos acaban de arrancar de mis ojos lágrimas de hombre que hace 
muchos años que no lloran.. Y, acaso, porque sois hijos de españoles 
es que sois vosotros tan amigos de la libertad. Yo me sentiría honrado en 
ser el colaborador del autor de un nuevo himmo de Libertad. ¡No sé st 
podré! Pero, vamos. Acaso este momento de inspiración no se repita. 
¡Vamos! En mi dominio del órgano y de los salmos religiosos poseo el 
instinto del Himmo. Tal vez me sea fácil encontrar el motivo en la música 
litúrgica. ¡ Vamos!.. 

TODAS.—(Las mujeres.) ¡Vamos!.. ¡Vamos! (Se sienta al clave 
y toca algunos acordes de la introducción, como si estuviera comiponien- 
do la música. Todo ello bajito, mientras sucede el diálogo siguiente.) 

FRAY C.—Mi querido Vicente.. Como ese bravo español, yo hace 


muchos años que no lloro.. ¡Déjame hacerlo ahora entre tus brazos! 
¡Eres un gran poeta! 
LOPEZ.— Padre Cayetano!.. (Se estrechan en un abrazo varonil.) 


FRAY C.—(Com la voz impregnada en llanto.) ¡Has llegado a lo más 
profundo de mi corazón! Y perdóname la mentira. Yo también tengo 
mis pecados.. Llevo conmigo los versos que escribi para el himno por 
encargo de la Asamblea. Pero ante los tuyos no deben vivir.. (Saca del 
hábito unos papeles y los rompe.) 

LOPEZ.— Qué hace, padre!.. ¿Qué ha hecho? ¿Por qué rompe sus 
versos?.. 

FRAY C.—No, hijo mío; la vanidad del poeta o del hombre, no 
pueden matar en mí a la voz de la Justicia ni al sentiniiento de la patria. 
¡ Tus versos deben ser el himno de la patria, el único himno de la patria! 
¡Nada más.. nada más!.. (Llora.) 

LOPEZ.—; Padre!.. (Se vuelven a abrazar. Hasta este momento se 
ha escuchado como un fondo, la música del himno.) 

MARIQUITA.—(Transfigurada.) ¡ Vengan.. vengan!.. ¡Oigan uste- 
des esto!.. ¡Aquí está!.. Venga, Vicente.. y usted, padre. . ¡Es mara- 
villoso.. maravilloso!... 

TODOS.— Silencio! ¡Aver, a ver!.. ¡Que lo cante Mariquita!... 

LUCA.—(Conmovido.) Atención, hombres libres del mundo. Vais a 
oír la canción de cuna de una nueva. patria! (Parera toca la introducción 
del HIMNO NACIONAL ARGENTINO. Cuando va a comenzar el 
canto de la primera estrofa, Parera grita:) 

PARERA.— Ahora! : 

MARIQUITA:—( Cantando.) 

Oid, mortales, el grito sagrado 

¡ Libertad, Libertad, Libertad! 

Oid el ruido de rotas cadenas, 
Ved el trono a la noble igualdad, 
Ya su trono dignísimo abrieron 
Las Provincias Unidas del Sud, 

Y los libres del mundo responden 
¡Al gran pueblo Argentino, salud! 

PARERA.—¡ Ahora, todos!.. 

TODOS.—(En coro.) Sean eternos los laureles, etc., etc., etc... 

(Cuando termina el coro, Mariquita da un grito que repiten todos.) 

MARIQUITA.—¡ VIVA LA PATRIA! : 
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PERSONAJES 


Padre Reboredo, anciano párroco. 
Misia Deidamia, anciana, su hermana. 
Dorila, joven, hija de Deidamia. 
Capitán Cifuentes, montonero. 
Argúello, fugitivo. 
Sargento. 
La acción en Capayán, cerca de Catamarca. - Año 1830. 


ACTO: UNICO 


Casa parroquial, de construcción colonial, vecina a una pequeña iglesia de pueblo 
provinciano. Tres puertas practicables. A un costado la puertecita de la iglesia. 
Frente al público, las de las habitaciones del párroco, de Deidamía y de su hija 
Dorila, con alero de tejas. A la derecha un horno de barro y un brocal de pozo, 
de adobes. Algunas plantas. En escena una mesita con avíos para el mate. Es el 
amanecer de un día de Otoño. 

Un lejano canto de gallo. De su pieza salg el Padre Reboredo, un viejitol sacerdote. 
Se despereza, mira el cielo, tose. Sale de la otra puerta Misia Deidamia, viejita 
también. El lejano canto de un gallo inicia la acción. Luego los trinos de algún 
pájaro, y, finalmente, la tos catarral del viejo sacerdote. 


PADRE.—(Tose. Sé oyen sus pasos.) 

DEIDAMIA.—Buenos días, Venancio.. ¡Ese catarro!.. 

PADRE.— Buenos, te dé Dios, hermana!.. ¿Ya en pie? 

DEIDAMIA.—Este reuma es el mejor gallo para despertarse... Si no 
me ha dejado pegar los ojos.. ¿Y vos? ¿A que no tomaste anoche tu té 
peperina ? 

PADRE.—Si.. sí.. lo he tomado.. pero este catarro.. (Tose.) ..no 
se cura ya con tisana ni perendengues.. ¡Es más viejo que vos!.. 

DEIDAMIA.—Gracias. . 

PADRE.—Y no digo que yo mismo.. porque más viejo que yo.. 
no hay nada. ¡ Ni esta iglesia, que la he inaugurado yo mismo!.. 

DEIDAMIA.—A propósito.. ¿No ha venido el “chango” para llamar 
a misa? 

PADRE.—No.. Debe seguir enfermucho.. ¡Pero no le hace!.. To- 
caré yo la campana.. Tú prepárame los ornamentos entretanto.. Ya 
sabes que es domingo. Saca el alba nueva y la casulla roja... 

DEIDAMIA.—Sí, hombre, sí.. Ya lo sé.. ¿Vas a decir misa, en 
seguida ? S 

PADRE.—Inmediatamente.. Y me preparas el mate para después. 
Me he levantado con apetito... s 

DEIDAMIA.—; Cuándo no!.. 

PADRE.— Y la niña? > 

DEIDAMIA.—En su cuarto, hermano. . Duerme todavía.. No la en- 
cuentro bien a Dorila hace unos días.. 

PADRE.—Vaya, vaya.. Ya estás con tus auterías. Déjala dormir.. 
Cosas de muchacha casadera. Las que tú sufrías, antes de conocer a tu 
finado Escipión.. 

DEIDAMIA.—¡Que Dios tenga en su gloria! 

PADRE.— Así sea!.. Bien.. bien. Voy a tocar el primer llamado... 
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Abrir la iglesia.. y encender el altar.. Haremos también un poco el 
sacristán. . 

DEIDAMIA.—Yo abriré la iglesia... mientras te preparo los orna- 
mentos. (Mutis a la iglesia. Brevisima pausa. Se oye luego el toque de 
campana llamando a misa. Es una serie sumple de tañidos, con un golpe 
final, separado, indicando que es el primero. Luego se oye el galope de 
unos caballos, ruido de armas y voces de hombres, como si se hubiera 
abeado una patrulla de soldados.) 

CAPITAN.—(Voz un poco lejana.) ¡Por aquí!.. ¡A ver, Sargento! 
¡ Rodéeme la casa!.. ¡Que no salga nadie!.. ¡Si dispara alguien. . mé- 
tanle chumbo, no más!.. 

SARGEN/TO.—¡ Como ordena, Capitán!.. (Se oyen pasos.) 

CAPITAN.—¡A ver!.. ¿No hay nadie en pie aquí?.. 

PADRE.—Sí, le hay, señor.. Buenos días.. Servidor. . 

CAPITAN.—Buen día.. ¿Quién es usted? ' 

PADRE.—Soy el Cura párroco, señor.. ¿Puedo saber yo con quien 
hablo? 

CAPITAN.—Soy el Jefe de un pelotón acampado en el Portizuelo de 
la quebrada.. Pertenezco al Ejército libertador del General Quiroga. . 
¿Qué otra gente vive aquí? 

PADRE.—Dos mujeres, nada más, señor.. Una hermana mía, vieja 
como yo, y una sobrina... 

CAPITAN.—Hombres, digo... 

PADRE.—Ninguno, señor.. Un changuito que me ayuda a misa; no 
ha venido todavía... 

CAPITAN.—¿ Y en la iglesia, quién hay? 

PADRE.—Ahora mi hermana, preparando mis ropas... 

CAPITAN.—; Nadie más? 

PADRE.—Nadie más.. 

CAPITAN.— Que salga su hermana! Voy a hacer registrar la iglesia.. 

PADRE.— Registrar la iglesia!.. Señor. . ¿Por qué? ¡Es' lugar 
sagrado!.. 

CAPITAN.—Anoche se nos ha escapado un “bombero” de Lamadrid 
que habíamos capturado espiándonos.. Aunque ha fugado a caballo, no 
puede haber ido muy lejos.. El rastro se pierde aquí.. Por aquí cerca 
debe andar.. (Grita.) ¡Sargento!.. 

DEIDAMIA.—(Se aproxima.) ¿Qué ocurre, Dios mío? 

PADRE.—Mi hermana, señor... 

CAPITAN.—; Dónde estaba usted ? MN 

DEIDAMIA.—En la iglesia, señor. . 

CAPITAN.—¿Quién más hay en la iglesia? 

- DEIDAMTA.—Nadie más, señor.. ¿Qué más va a haber?.. 

SARGENTO.— Ordene, mi Capitán !.. 

CAPITAN.—;¡ Va a hacer registrar bien la iglesia !... 

PADRE.—(Enérgico.) ¡Oh, no, señor!.. Usted no puede ordenar 
eso.. La iglesia es un lugar sagrado.. ¡es la casa de Dios!.. Escapa 
a toda jurisdicción de paz o de guerra.. ¡Invadirla es un sacrilegio! 

CAPITAN.—Ese “bombero” fugitivo puede estar oculto allí. . ¿Usted 
lo ha ocultado, acaso? 

. PADRE.—¡Le he dicho a usted que no!.. Y puedo jurárselo.. La 
iglesia ha estado cerrada desde ayer a la mañana. . 
DEIDAMIA.—Y está cerrada aún. . | 
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PADRE.—Y aunque ese fugitivo... 

CAPITAN.—. .espía salvaje... 

PADRE.—..o lo que sea, estuviera oculto en ella. . hay un derecho 
de asilo, señor Capitán, que defiende al reo, al delincuente o al per- 
seguido, contra toda justicia, cuando él se pone al amparo de la iglesia de 
Dios... 

CAPITAN.—Así será.. pero yo no entiendo de sermones, señor 
Cura. . Y la guerra no admite tantos derechos.. Ese “bombero” libre es 
un peligro para nuestra causa y para la patria.. ¡ Yo mismo voy a regis- 
trarla! 

PADRE.—/¿Se hace usted responsable de las consecuencias ante Dios? 

CAPITAN.—¡ Ya lo soy ante el General Quiroga!.. ¡Acompáñeme, 
Sargento! ¡ Daremos un vistazo, no más! (Pasos y ruidos de sables.) 

PADRE.—¡ Qué profanación, Dios mio! 

DEIDAMIA.—¡ No te aflijas, hermano! ¡Dios sabe que has hecho lo 
posible por impedirlo! 

PADRE.— Le dedicaremos un novenario en desagravio! ¡Y ahora, 
tan luego, que está expuesto el Santísimo Sacramento!.. ¡Esta guerra, 
Señor!.. ¡Esta guerra!.. ¡Cuándo acabará!.. 

DEIDAMIA.—Vete a ver, que no cometan alguna depredación, her- 
mano. 

PADRE.—Sí.. sí.. allá voy!.. (Pasos de mutis.) Delante mío se 
contendrán... 

DORILA.—¿Qué ocurre, mamá?.. ¿Qué son esas discusiones?.. 
Estaba dormida y me desperté asustada... 

DEIDAMIA.—Una patrulla de las Montoneras, hijita.. que busca a 
un prófugo, espía o qué sé yo, ¡y han ido a profanar la iglesia !! 

DORILA.—¿ Un perseguido? e] 

DEIDAMIA.—Sí.. 

DORILA.—:; Y dónde está? pr 

DEIDAMIA.—¡Qué sé yo! Ellos dicen que puede estar en la ¡glesia.. 
Pero eso es imposible. . Si estaba cerrada. Yo acabo de abrir la sacristía. 

DORILA.—¿ Y si lo encontraran, mamá? 

DEIDAMIA.—No sé.. pero supongo que lo fusilarían.. 

DORILA.—¡ Pobre hombre!.. ¿Y es joven? 

DEIDAMTA.—: Quién, hijita? 

DORILA.—El perseguido... 

DEIDAMIA.— Qué sé yo! ¡Si ni sé quién es!.. 

DORILA.—¡ Pobre!.. ¡Yo lo salvaría!.. 

DEIDAMIA.— No digas tonterías, hija!.. ¡que si te oyen!.. ¡Dios 
mío, no se gana para sustos con estas luchas!.. ¡Ahí vienen! (Voces y 
ruido de sables que se acercan.) 

CAPITAN.—Ya ve usted, señor Cura. . como no hay tal profanación.. 
Un vistazo no más, para comprobar sus afirmaciones.. (Burlón.) ¿Cree 
usted que por eso debe dar cuentas a Dios? 

PADRE.—El pecado está más en la intención que en la obra.. 

CAPITAN.—Al General Quiroga hay que darle cuenta de los hechos 
y no de las intenciones... ¿Y esta joven? ¡Alhajita la moza! 

PADRE.—Es mi sobrina.. como se lo he dicho... 

CAPITAN. Lo felicito por la sobrina!.. Y usted, prenda, claro 
está. . ¿no ha visto nada, no? 

DORILA.—No sé de lo que se trata, Coronel. . 
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CAPITAN.—Capitán, no más.. Capitán Cifuentes. . servidor:. No 
me ascienda tan pronto y sin pelear.. porque no me van a respetar los 
subalternos. . 

DORILA.—Busca usted a un perseguido, dice mi mamá... 

CAPITAN.—¡A un salvaje.. y “bombero”, que no es lo mismo!.. 
Pero, como parece que le hemos errado el vizcachazo:. nos vamos a 
retirar. . ¡No debe andar lejos el mulita!.. 

DORILA.—Y si lo prenden.. ¿qué le harían? 

CAPITAN.—Tengo orden de fusilarlo en el acto.. pero es gastar 
“chumbos” al cuete.. ¡Despenarlo será mejor y más rápido!.. 

PADRE.— Válgame Dios! 

DEIDAMIA.— Qué horror, Virgen Santa! 

DORILA.—Y lo dice usted, así.. tan tranquilamente... 

CAPITAN.—(Ríe.) ¡La guerra es la guerra, señorita!.. Y perdonen 
ustedes.. Pero la manera de ver las cosas que tenemos los que vivimos 
en una montonera, es muy distinta de la que tienen los que viven en una 
iglesia. Ese hombre que buscamos nos vigila, nos delata y nos traiciona, 
si puede realizar completo su propósito.. ¡Se juega lá vida en ello.. 
pero a costa de la vida de todos nosotros, si triunfa! Se hace nuestro 
amigo y es nuestro peor y más terrible enemigo.. ¡La muerte es poco 
para él! ¿Qué escrúpulo puede tener con su vida quien capturándolo 
salva la suya y la de sus compañeros? ¡Esa es la ley de la guerra! 

DORILA.—Pero hay una ley más santa.. y hasta más elegante: la 
del perdón... 

CAPITAN.—No la conozco.. Pero debo advertirle, prenda.. que co- 
nozco todas las leyes del juego.. Y como hombre, como soldadoy como 
criollo... sé jugarme entero cuando llega la ocasión, en una gauchada.. 
Pero nosotros no le llamamos perdón a eso... 

DEIDAMIA.—Bueno, hijita.. yo creo.. 

CAPITAN.—Sí, señora.. Ya nos|vamos. No intento convencer a 
nadie. Aquí tampoco tenemos nada que hacer.. A ver, Sargento... 
¡Monten!.. ¡Y vamos!.. Hay que buscar el rastro más allá... a la sa. 
lida del pueblo.. (Se oye ruidos de sables y de caballos.) Adiós, padre. . 
¡ Y buenos días! Perdone la molestia... pero era mi deber.. ¡ Adiós, se- 
ñora! Y usted, prenda.. ruegue por el salvaje... pero no se olvide de 
mí en sus oraciones.. ¡Todos somos hijos de Dios!.. Y es tan lindo 
saberse recordado por una prenda. Buenos días. . (Vase.) 

DORILA.—¡ Que Dios le acompañe!.. 

PADRE.—¡ Vamos! ¡Vamos a la iglesia! Ahora debemos agradecer 
al Señor el haber salido con bien de esas manos... 

DORILA.—;¡ Bárbaro.. pero simpático! 

DEIDAMIA.—¡ Qué cosas dices, muchacha! Vamos. Vete a preparar 
el desayuno. Yo seguiré con mis ornamentos. . 

DORILA.—Voy, mamá. 

PADRE.—Toca un poco el harmonium, hermana, que ya debe haber 
fieles.. Yo haré el segundo llamado y voy en seguida a revestirme.. 

DEIDAMIA.— Allá voy, hermano!.. (Entran ambos en la 1glesia. 
Breve pausa. Se oye el segundo toque de campana; y luego, y mientras 
dura el siguiente diálogo, un suave y lejano son de órgano o harmonio. 
Dorila canturrea. Sale de la iglesia Argúello, un criollo joven, de botas 
y poncho, está herido y camina con dificultad.) 

: ARGUELLO.—(Con voz apagada y misteriosa.) Señorita... ¡Niña!.. 
Ñ 21 


é 


RETA A 
A a A 
Ai 


e RA, dee A it 


DORILA.—(Con un grito de susto.) ¡Eh!;¡ Ay, Dios mío!.. 

ARGUELLO.—Perdón, niña.. pero no grite.. ¡Pueden oírla.. por 
Dios!... 

DORILA.—Pero, ¿qué quiere usted? ¿Quién es usted? 

ARGUELLO,.—Perdóneme.. pero soy un desgraciado.. Mi nombre 
no hace al caso.. Me llamo Argúello.. Soy criollo.. de Tucumán, 
niña=. Pero me persiguen y voy herido... 

DORILA.—Entonces.. ¿usted es el que buscaba ese Capitán? 

ARGUELLO.—El mismo, niña.. Si me encuentran. . 

DORILA.—Si, lo sé.. lo matarán.. Pero.: ¿dónde estaba usted? 

ARGUELLO.—En el altar mayor.. ¡debajo del altar!.. Por eso no 
me vieron... ) 

DORILA.—; Y cuándo y por dónde entró?.. 

ARGUELLO.—Esta madrugada.. por la ventanita de la sacristía... 
Necesitaba ocultarme.. y fué mejor asilo que la casa de Dios... 

DORILA.—Pero usted no tuvo en cuenta a Dios.. cuando intentaba 
esplar a... 

ARGUELLO.—...a mis enemigos... 

DORILA.—¡ A sus hermanos en Dios!.. 

ARGUELLO.—;¡ Qué quiere, señorita!.. ¡Esa es la guerra!.. Pero.. 
por favor.. Voy a aprovechar este momento para irme.. Podrían vol- 
ver.. y, entonces, ¡quién sabe si me salvaría!.. Anoche logré escapar 
con vida entre las carabinas que me hacían fuego. . ahora, de las manos 
de ese Capitán.. más tarde.. ¡quién sabe!.. 

DORILA.— Y mañana.. y pasado.. y siempre, en esa vida!.. 

ARGUELLO.—Quién piensa en mañana.. niña.. ¡El problema es 
hoy, ahora!.. ¡Esa es la vida del “bombero”! Pero, por favor.. deme 
usted un poco de agua.. ¡Me abrasa la sed!.. 

DORILA.—¡Sí.. sí.. tome, tome usted!.. (Se oye el ruido peculiar 
del agua cayendo en una copa o vaso.) ¿Quiere usted un mate.. algo 
caliente? e 

ARGUELLO.—Gracias, niña.. no hay tiempo. . ¡Me muero de ham- 
bre.. pero tendré que huir antes que salga el sol!.. 

DORILA.—Pero, ¿por dónde va a huir? 

ARGUELLO.—Por la acequia grande. Me iré arrastrando.. Ya lo 
hice otras veces.. A usted se lo puedo decir, pórque parece buena, ¿ver- 
dad? No me va a vender. ¡Si ellos volvieran!.. Por eso dejé mi caballo 
por ahí, y me resolví a seguir huyendo a pie.. 

DORILA.—Pero.. ¿usted está herido?.. ¿Cómo va a seguir cami- 
nando? 

ARGUELLO.—Si.. en la pierna.. Pero no parece grave.. Es un 
“chumbo” que me ha atravesado la bota.. y, tal vez, rozado la pierna... 

DORILA.—¡ Pero se va a ir en sangre!.. Mire.. ¡mire como está 
empapada de sangre! Oh, Dios mío.. ¡Sáquese.. sáquese esa hota!.. 
¡ Yo le vendaré la pierna!.. 

ARGUELLO.—Pero, niña.. ¡No hay tiempo!.. 

DORILA.—Sí.;. sí.. ¡sáquesela!.. Le vendaré la herida con mi de- 
lantal, no más.. y le pondré un poco de aguardiente.. Aquí.. ¡aquí 
hay!.. (Ruido de un trapo al rasgarse.) Después le daré un poco de 
carne asada para que se lleve.. y un poco de pan... 

ARGUELLO.—(Con un quejido.) ¡Ay!.. ¡Ya está, niña!.. 

DORILA.—; Le duele mucho?.. - 
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ARGUELLO.—Si.. pero no es nada.. Siga.. siga, niña... 
DORILA.—Así.. así.. un poco de paciencia. (Rompe otra tira.) 
ARGUELLO.—(Con voz dolorida.) Y muchas gracias, niña.. ¡Que 


Dios se lo pague!.. Yo también tengo hermanas.. y tuve madre... allá, 
en el Aconquija.. ¡Bendito sea el Señor que hizo madre a la mujer!.. 
¡ Siempre madre!.. ¡Si no fuera por ellas qué sería el mundo y la vi- 


da!.. Yo le pediré al 'alma de mi viejecita.. que ruegue por usted... 
“. DORILA.—; Y no tiene usted mujer.. novia? 

ARGUELLO.—No.. nilo he pensado nunca. . No he tenido tiempo... 
¿Y para qué?.. Ya lo ve usted niña... 

DORILA.—Bueno.. ya está esto.. ¿Le duele? 

ARGUELLO.—No.. gracias.. Parece hacerme bien.. 

DORILA.—Y le hará.. Bueno. Ahora estese quietito aquí.. que yo 
voy a buscarle un poco de pan y carne... 

ARGUELLO.—;¡ Cómo podré agradecerle!.. 

DORILA.—A Dios debe agradecerle. . que se le cruzó en el camino... 
Voy a la cocina.. ¡Póngase la bota!.. (Se oye un ruido de galopes cer- 
danos.) ¡Eh!.. ¿qué es eso?.. 

ARGUELLO.—(Con voz de espanto.) ¡Son ellos!.. ¡la patrulla!.. 
Vienen a buscarme!.. ¿No ve? ¿no ve, niña? ¡Si yo tenía razón!.. ¡Me 
fusilarán!.. ¡Ahora no podré escapar!.. 

DORILA.—(Enérgica.) ¡Cállese!.. ¡Cállese, pues! No tema. . ¿Dón- 
de lo oculto, Dios mío? 

ARGUELO.—;¡ En la iglesia otra vez!.. 

DORILA.— No.. que hay fieles y está mi tío!.. ¡Venga.. venga, 
aquí!.. ¡en mi pieza, pronto! Métase en mi cama, en todo caso. . ¡pron- 
to! ¡pronto!.. 

ARGUELLO.—;¡ Pero.. niña! 

DORILA.— Entre pues! ¡Pronto! (Ruido de pasos y de una puerta 
que se cierra. Luego el de pasos militares que se acercan.) 

CAPITAN.—¡ Que queden tres hombres aquí! ¡Que no dejen salir a 
nadie! ¡Usted venga conmigo, Sargento! Va a perdonarnos, prenda... 


pero estamos de vuelta... 


DORILA.—¿Qué ocurre?.. 

CAPITAN.—Que hemos encontrado. cerca de la acequia grande al 
caballo en que se fugó el salvaje.. Lo que quiere decir.. si no se ha 
ido por el agua.. que debe andar por aquí el mulita.. Está herido... y 
A en una pata, por la sangre que le dejó al matungo en el cos- 
tilar.. ] 

DORILA.—Se habrá escondido en el campo.. 

CAPITAN.—¡ Como no sea en una vizcachera!.. El rastro nos trajo 
acá.. Y usted nos dirá, si lo vió o no.. 

DORILA.— Yo no lo he visto, Capitán! ¡Se lo he dicho ya!.. 

CAPITAN.—;¿ Puede jurarlo? 

_DORILA.—No creo necesario. . Soy una mujer.. y ningún hombre 
bien nacido ha dudado hasta ahora de mi palabra... 

CAPITAN.—Bien nacido... ¿qué quiere decir?... : 

DORILA.— Ningún hombre de verdad!.. ¿Comprende? 

CAPITAN.—:¿ Ningún crioll,o, entonces ? ) 

DORILA.— Así es!... ¡Ningún criollo!.. 

CAPITAN.—Está bueno. . Yo también soy criollo y no quiero du- 
.dar.. pero estoy viendo cosas que harían dudar a un santo... ; 
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DORILA.—( Aparte.) ¡Dios mío, la bota!.. 
CAPITAN.—Sin embafgo.. ¡voy a hacer revisar la iglesia!.. ¡A 
ver, Sargento!.. ; 

SARGENTO.—; Ordene, mi Capitán! 

CAPITAN.—¡ Revíseme la iglesia otra vez.. y la sacristía! 

DORILA.—;¡ Están por oficiar, Capitán! 

CAPITAN.— No le hace!.. ¡Obedezca!.. (Ruido de pasos del Sar- 
gento.) 

DORILA.—Pero, Capitán.. ¿usted se empeña en que ese hombre 
está aquí? 

CAPITAN.—¿ Usted asegura bajo su palabra de honor, ya que no 
quiere jurar, que no ha visto a un fugitivo, herido, entrar en esta casa?. . 
¿Que no ha hablado con él? ¿Que no lo ha ocultado ? 

DORILA.—Lo aseguro.. (Temblorosa) y no me explico por qué... 
el Capitán sigue dudando de mi palabra... 

CAPITAN.—Y esta bota.. ¿de quién es? Antes no estaba. . Diga, 
pues.. ¿De quién es? ¡Está manchada en sangre!.. 

DORILA.—(Aterrada.) ¡No.. no lo sé Capitán!.. 

CAPITAN.—¿ Uste sabe que el que oculta a un espía se hace pasible 
de la pena de muerte porque se hace reo de alta traición?.. ¡Contesta! 
¿Sabe usted eso?.. 

DORILA.—No.. Capitán.. 

CAPITAN.—Bueno.. Si usted no lo ha visto.. ni lo ha protegido, 
alguien tiene que ser en esta casa.. Y lo será. entonces el párroco.. o 


su mamita.. ¡Ellos sufrirán la pena!.. 

DORILA.—(Con un grito.) ¡No.. no! ¡Ellos no!:. Estaban en la 
iglesia.. están en la iglesia.. ¡Oigalos usted! ¡Oiga usted el armo- 
nium!.. 


CAPITAN.—(Perverso.) Entonces.. ¿quién fué? 

DORILA.— No lo sé!.. 

CAPITAN:.— Júrelo! 

DORILA.— No es necesario!.. 

CAPITAN.—Perfectamente.. Esa habitación, ¿de quién es?.. 

DORILA.—Es la mía.. 

CAPITAN.—Cuando yo llegué la primera vez, ¿dónde estaba usted? 

DORILA.—¡ En mi pieza, durmiendo!.. 

CAPITAN,—: Sola? 

DORILA.— Capitán!.. 

CAPITAN.—Perdone.. pero tendré qué revisar esa habitación. Es 
la única que no hemos inspeccionado. ¡ Y proceder es mejor que pregun- 
tar! ! 

DORILA.—( Resuelta.) Perfectamente.. Usted no sólo se permite 
dudar de mi palabra, sino que me agravia como no lo haría el peor de 
los salvajes. . Pues, entre usted.. Ahí tiene la: puerta abierta.. Si no 
ha respetado usted la iglesia, la casa de Dios, ¿qué ha de respetar la ha- 
bitación de una niña? ¡Entre usted! ¡Eso será un galón más para su 
gorra de soldado!.. Así se hacen muchos héroes !¡ Entre usted! 

CAPITAN.—( Furioso.) ¡Señorita!.. ¡Mida usted lo que dice!.. Mis 
galones los he ganado oponiendo el cuero a los chuzos y a las tercerolas 
del salvaje, en entreveros cuerpo a cuerpo, ¿entiende? Y no asustando 
mujeres, descubriéndoles amores ni cazando mulitas. ¿Entiende? ¡Y 
basta! ¡Creo en su palabra!.. ¡Y bien haiga el hombre que tiene una 
prenda que así lo defienda! ¡ Sargento! 


SARGENTO.—Mi Capitán.. ¡En la iglesia no hay nada!.. 

CAPITAN.—¡ Vamos, entonces!.. ¡Y a galope al Campamento!.. 
¡Dudar de mis galones!:. ¡A sus órdenes, señorita!.. (Ruidos de las 
botas al cuadrarse y de los pasos al hacer mutis.) 

DORILA.—(Con voz apagada.) ¡Gracias, Señor, por tu infinita bon- 


dad y sublime inspiración!.. (Rudo de la puerta.) ¡Salga!.. ¡salga!.. 
Y váyase.. ¡tome!.. ¡tome!.. para el camino.. ¡Y que Dios lo ampa- 
re!.. ¡Se ha salvado usted por la gracia misericordiosa de El!.. 


ARGUELLO.—Y por usted, niña. . y por usted.. ¡Lo he oído todo!... 

DORILA.—No.. por El.. por El, que me dió el aliento y las pala- 
bras que conmovieron a ese hombre.. en quien puede más el orgullo 
que la piedad... ¡su amor propio más que su amor a Dios! 

ARGUELLO.—De todas maneras.. niña, déjeme que le bese las ma- 
nos.. ¡Le debo la vida!.. 

DORILA.—¡Le he dicho que no! Agradezca usted al Señor. . y de- 
vuélvale esa gracia salvando la vida de otros, si tiene ocasión de hacerlo, 
Nada más.. ¡Y váyase, ahora!.. 

PADRE.—:¿ Qué es eso, Dorila? ¿Qué haces aquí?.. ¿Y ese hombre? 
¿Quién es ese hombre? 2 

DORILA.—;¡ Un nuevo creyente para nuestra fe.. tío!.. ¡Váyase 
pues! ¿Qué hace? N 

ARGUELLO.-—;¡ Gracias!.. ¡Adiós! 

DORILA.— Que El lo acompañe! (Ruido de pasos.) 

PADRE.>Pero ¿quién ese ese hombre? te pregunto.. ¿Qué hace 
aquí? z 

DORILA.—Es el fugitivo... 

PADRE.—¿El que buscaba el Capitán? 

DORILA.—¡ Sí... el mismo!..: 

PADRE.—: Y dónde estaba?.. 

DORILA.—En mi pieza. 

PADRE.—¿ En tu pieza? ¡Dios mío! ¿Y cómo llegó allí?.. 

DORILA.—¡ Yo misma lo oculté!.. 

PADRE.— Y no lo vió el Capitán?.. 

DORILA.—No.. no pudo verlo.. o no quiso verlo. ¡No,lo sé! ¡El 
caso es que el infeliz se ha salvado! 

PADRE.— Desgraciada!.. ¿Y has jugado tu honor por salvar a ese 
hombre? ¡Has expuesto tu honra a las didas o las sospechas de ese ca- 
pitán por librar a un espía? 

DORILA.—Para mí no era un espía... ¡Era un hombre... un perse- 
guido y lo he salvado! Como lo hubieras hecho tú.. ¡Como lo habría 
hecho Cristo, en cuya casa se amparó!.. 

PADRE.—Sí.. hijita.. sí.. tienes razón, como lo. hubiera hecho 
Jesús!.. os 

DORILA.—¡ Y mi habitación, para un soldado y para un. caballero 
podía ser tan sagrada como un templo!.. 

PADRE.—Si, hijita, sí... ¡Ante Dios, sí! ¡En El se amparó y el de- 
recho de asilo no podía fallar... no podía fallar! ¡ Vamos, hijita, a darle: 
gracias por ese prófugo y por todos los que en el mundo sufren perse- 
cución y hambre y sed de justicia!... (Breve pausa. Se oye el armonium 
y una voz de soprano que canta el “Tautum Ergo”, el “Te Deum Lan- 
damus” o cualquier motete breve.) ; 
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EPISODIO ARGENTINO, HISTORICO-RADIAL, DE'LA BA- 
TALLA DE CASEROS (3,DE FEBRERO DE 1852), EN DOS 
MOMENTOS. 


Personajes: 
Lola de Altamirano 
Teniente Felipe Funes 
Capitán Contreras 
Padre Calderón 
Chino (Milico) 


PRIMER MOMENTO 
LA BODA 


La acción se desarrolla en una estancia vecina a la localidad bonaerense 
de Caseros, después de la batalla, al anochecer del día 3 de febrero de 
MO * 
(Se oyen lejanos ladridos de perros.) 

LOLA.—; Dios mío! Parece que se aproximara gente... 

PADRE CALDERON.=Sí.. Deben ser ellos. . Pero cálmate, Loli- 
ta.. Hay que afrontar las cosas con serenidad... 

y LOLA.—¡ Dios mío!.. ¡Qué será de papá!.. (Se oyen dos fuertes 
aldabonazos.) 

VOZ DE FUNES.—(Apagada.) ¡Abran!.. ¡Soy yo!.. 

CALDERON.— Son ellos!.. ¡Va!.. (Ruido de cerrojos y puerta 
que se abre y cierra.) 

FUNES.—¡Qué día terrible! ¡Hace un calor de horno!.. 

LOLA.—¡ Y bien!.. ¿Qué noticias tienes?.. ¿Has sabido algo de 
papá?.. 

FUNES.— Espera!.. ¡Déjame resollar! Un poco de agua, Lola.. 

LOLA.—Sí, en seguida 

CALDERON.—¿Llegó usted hasta lo de Albornoz? 

FUNES.—Sí.. ¡Como aquí!.. ¡como en toda la campaña, no hay 
nadie!.. Algún peón viejo y muchachos o mujeres que lo ignoran todo... 

LOLA.—;¿ Huye la gente? Toma el agua.. (Ruido peculiar.) 

FUNES.—Sí.. o ha sido arrastrada al combate... 

LOLA.—Y la batalla, ¿cómo fué? 

FUNES.—¡ Un desastre!.. Las fuerzas de Lagos, empujadas por el 
bandido López, les hicieron frente hoy en el Puente de Márquez.. El 
mismo Restaurador mandaba las operaciones desde el Palomar. . 

CALDERON.—Fué el combate ese que oímos toda la mañana... 

LOLA.—Sigue.. sigue. . ¿y qué ocurrió?.. ¿De papá?.. ¿qué has 
podido averiguar? - 

FUNES.—De tu padre.. nada. De la batalla, sabíamos.. desde que 
yo me vine con la fuga de mi escuadrón.. El primero en huir fué Ro- 
zas.. Dicen que herido.. no sé.. pero el caso es que la más espantosa 
fuga de los nuestros fué el final de la batalla. . ¡De la batalla “decisiva” 
que quería Rozas, en las mismas puertas de la ciudad!.. 

CALDERON.—Y como es natural.. ¿los de Urquiza?... 
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FUNES.— Siguen su marcha triunfal sobre Buenos Aires.. sin obs- ' 
táculos.. pasando a degúello todo lo que encuentran! 

LOLA.—¿El saqueo? ¡Dios mío! ! 

FUNES.—Sí.. el saqueo!.. Y según me dicen, decretado por el 
Vencedor, que ha empezado por dar el ejemplo instalándose con su Es- 
tado Mayor en la propia casa de Don Juan Manuel.. en Palermo. 

LOLA.—; Y por eso huyen las gentes? 

CALDERON.—Desde luego.. aterrorizados.. 

FUNES.— Y a nosotros no nos queda otro recurso!.. Sin más hom- 
bres en la estancia, que usted, padre, yo y Benito.., no vamos a ser tan 
locos como para querer rechazar una horda de esas.. Además.. en cuan- 
to sepan que esta es la casa del coronel federal Altamirano. . que yo soy 
oficial de la escolta. . imagínese, Padre.. no nos dejan las cabezas sobre 
los hombros. | 

CALDERON.— Dios nos libre, hijo mío!.. 

LOLA.—;¡ El nos asista! Pero.. ¿y a dónde vamos? 

FUNES.—Por lo pronto, Benito ya debe tener listos los otros dos 
caballos. . Está oscureciendo. Yo conozco perfectamente los caminos.. 
Ayudados por la oscuridad, tomaremos el rumbo de San Justo.. Para 
el lado del Sud no hay tropas de Urquiza.. Y podremos llegar a lo de 
Lafuente. . Allí nos será fácil disimular unos días. . y saber algo de tu 
padre... 

LOLA.—Pero papá podía haber enviado un chasqui.. un aviso.. 
decirnos cómo está... ; 

CALDERON.—Imposible, hijita.. ¡Cómo había de hacerlo, en me- 
dio del desastre!.. 

FUNES.— Exacto! ¡Cómo!.. Si lo primero que está obligado a ha- 
cer es a salvar su gente.. y a huir de los sitios peligrosos o conocidos... 
No te preocupes, Lolita,; tu padre es un bravo militar.. un hombre se- 
reno y prudente. ., ¡y sabe lo que hace!... 

CALDERON.—; Así es, hijita! ¡ No te alarmes!.. Y no pierdan tiem- 
po, especialmente. ¿Iríamos todos?.. 

FUNES.—Perdone, Padre Calderón. . pero creo que no debemos ir 
más que Lola, yo y el peón.. Ir muchos es complicar las cosas.. Ade- 
más alguien debe quedar aquí.. A usted, por su hábito, lo respetarán... 
A Juana, mujer y anciana, lo mismo. . 

CALDERON.—Por mí, como ustedes quieran. Creo que tienen ra- 
zón.. Me respetarán.. ¡o me haré respetar !.. ¡Además, estoy viejo 
para galopes y disparadas! 

FUNES.—Entonces, Lola.. ¡Ve!.. ponte alguna ropa.. 

LOLA.—No.. Con este calor.. Llevaré un chal.. y la que tengo 
puesta no más. 

CALDERON.—Lleve el dinero que pueda Lolita.. las joyas.. No 
deje nada aquí... : 

_LOLA.—Muy poca cosa.. Si todo lo dejamos en Buenos Aires.. Ve- 
nimos a veranear y.. ¡mire usted qué veraneo! 

FUNES.—Bien; ¡ve, corre!.. Yo ordenaré a Benito que tenga todo 
pronto..+Que te ayude Juana.. 

LOLA.—; Sí! En cinco minutos estaré lista. . (Ruido de pasos.) 

FUNES.—(Gritando, a través de la ventana.) ¡Benito!.. ¡Benito!.. 
(ya un silbido. ) DO 
- VOZ.—(A través de la ventana.) ¡ Mande, niño! 


a : 27 


FUNES.—Tené preparados los tres caballos.. Vamos a montar en 
seguida. ¡ Rápido! 

VOZ.—; Bien, niño!.. (Cierra la ventana.) 

FUNES.—(Com voz. apagada, umisternosamente.) Bien, Padre Calde- 
rón.. A usted hay que decirle la verdad. ¡El Coronel Altamirano ha 
sido muerto en el combate!.. 

CALDERON.—; Santo Dios! ¡Muerto el Coronel! 

FUNES.— Silencio, Padre, por Dios! Si llegara a enterarse Lola.. 
imagínese usted.. ¡Qué tragedia!:. ¡Hay que evitarle esa terrible im- 
presión !... ¡Y sacarla, sacarla de aquí!.. Además, debo advertirle que 
esa chusma no tardará en llegar a la estancia. Andan saqueando y requi- 
sando todo.. Necesitan carnear.. y no dejarán puesto sin visitar ni ani- 
mal sin degollar.. 

CALDERON.— Dios mío! ¡Sí, hijo, sí! ¡Vaya usted tranquilo!.. 
¡Salve a esa pobre niña de todo peligro.. y, especialmente, líbrela del 


terrible dolor que ¡su desgracia le produciría!.. Poco a poco el tiempo la 
conformará... ¡Qué tragedia, Dios múo!.. ¡Qué tragedia!.. 


FUNES.—Si, Padre.. pero hay un detalle que salvar... Yo no puedo 
andar con ella, por esos caminos.. buscando albergue.. acaso huyendo 
al extranjero.. así.. como estamos.. ella sola.. yo soltero.. y, en este 
caso, su novio.. que empeora la situación. 

CALDERON.—Tiene usted razón.. Su honor de mujer y su propia 
dignidad de caballero se oponen.. Péro.. ¡qué se puede hacer!.. Pen- 
sar en casarse.. ahora.. 

FUNES.—;¡ Pero, Padre Calderón!.. ¡Bendíganos usted “im artículo 
extremis”, siquiera sea para que quede un testimonio sagrado... Y luego, 
apenas sea posible, yo regularizaría en la primera iglesia mi situación. 
¿No puede usted hacerlo así?.. 

CALDERON|—; Sí, hijo mío! ¡Los Cánones me lo autorizan!.. ¡Y 
Dios lo aprobará!... 

FUNES.—Sin que ella sospeche la verdadera causa. . 

CALDERON. Pierda cuidado, hijo mío!.. (Ruido de puertas.) 

LOLA.—(LElegando.) ¡Lo ven!.. ¡Yo ya estoy lista! ¡ He mandado a 
Juana con un atado para que lo lleve a los tientos Benito; .. ¿Tú, estás 
preparado? | 

FUNES.— Sí, Lolita!.. Pero aquí, el Padre Calderón tiene un es- 
crúpulo... 


LOLA.—:¿ Escrúpulo? 

CALDERON.—E:scrúpulo no, precisamente. . pero sí un detalle, que 
reputo importante. . Como confesor de la familia.. como padrino y di- 
rector espiritual tuyo, Lola, quisiera cumplir con un pequeño deber y 
quedar con un consuelo íntimo... 

LOLA.—No entiendo, Padre.. 

CALDERON.—Sí.. Van. ustedes a partir en un viaje.. corto o lar- 
go.. pero que les obligará a andar solos unos días.. acaso albergarse 
juntos.. 

LOLA.—Llevamos a Benito... ) ; 

FUNES.—No.. no es por eso. El Padre tiene razón.. Es por tu de- 
coro y por el mío, Lola.. 

LOLA.—Bueno.. ¿y qué? ¡Dios mío! 

.CALDERON.—Yo les voy a bendecir a ustedes como esposos.. Voy 
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a unirlos en matrimonio “in articulo extremis”, con cargo de ustedes de 
regularizar el sacramento apenas les sea posible. . 

FUNES.—; Tienes algún inconveniente, Lola? 

LOLA.—No.. ¿por qué? Eres mi novio.. Nos vamos a casar algún 
día.. Pero esta boda, así.. ¿No podríamos esperar a papá? 

CALDERON.—Es un detalle, te he dicho, hijita, más por mí mismo 
que por otra razón. Á tu padre es posible que no lo veas en unos días. . 

LOLA.—Como usted quiera, Padre.. 

FUNES.—Bien, padre. ¡No perdamos tiempo! 

CALDERON.—Sí, hija mío. Los minutos son preciosos.. Cumpliré 
con la fórmula sagrada: ¿Quieres y otorgas al Alférez Felipe Funes, por 
tu esposo y marido? 

LOLA.—; Sí, Padre! 

CALDERON.—Alférez Felipe Funes, ¿quiere usted y otorga a Do- 
lores Altamirano por esposa y mujer? 

FUNES.—¡ Sí, Padre! 

CALDERON.— Jure usted, Alférez Funes, que cumplirá su palabra 
de santificar esta uhión por la Iglesia Católica Apostólica Romana y 
cumplir todos sus preceptos y todos sus deberes de esposo, como cris- 
tiano y hombre de honor! 

FUNES.— Lo juro! 

CALDERON.—Dénse la mano derecha, Acepto este juramento y en 
uso de las facultades que me acuerda mi sagrado ministerio, yo os decla- 
ro unidos en matrimonio, “in articulo extremis” ¡y en nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo! 5 

Dead li Gracias, Padre!.. 

CALDERON.—Ya lo ven ustedes. . Es un breve detalle que adentra 
profundos escrúpulos. . 

LOLA.—(Casi llorando.) Sin embargo.. lo encuentro tan raro a todo 
esto.. que siento como un triste presentimiento. ... 

FUNES.— No te preocupes, amor mío!.. (Se oyen galopes de caba- 
llos y furiosos ladridos de perros.) 

CALDERON. Gente! ¡Viene gente! ¿Quién será, Señor! 

FUNES.— Silencio, Padre!.. ¡Parece tropa!.. (Llaman con. rudos 
golpes en la puerta y dice simultáneamente.) 

VOZ DE BENITO.—(4 través de la ventana.) ¡Niño! ¡Niño!.. 
¡Los “patas blancas”! ¡Gentes de Urquiza!.. ¡Abran!.. 

LOLA.—> Dios mío.. ellos! 

CALDERON.—; El saqueo!.. 

VOZ DE BENITO. Abran!.. ¡Abran!.. 

FUNES.— No! ¡Andá a la cocina!.. ¡Recibilos vos! ¡Y ahora! 
¡Qué hacemos! ¡Qué hacemos, Padre! 

CALDERON.—; No hay que perder la serenidad! ¡Calma! Yo afron- 
taré la situación.. ¡A mí me respetarán esos foragidos! ¡Serenidad! 
¡ Serenidad!.. (El ladrido de los perros aumenta; se: oyen cascos de ca- 
ballo y dos golpes violentos.) 


2: VOZ. DE* CONTRERAS Abran oa. las gentes de Urquiza! 
¡Abran!.. (Suena un tiro.) | 
-. LOLA.—¡ Santo Dios!.. ¡Líbranos, Señor! 
FUNES.—; Resistiremos, Padre? Yo tengo armas aquí... 
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CALDERON. No!.. ¡Estése usted tranquilo!.. Yo hablaré. (Al- 
to.) ¿Quién va?.. 

CONTRERAS.—(4 través de la ventana. Enérgico,) ¡ Abra, pues! 
¡Gente de Urquiza!.. 

CALDERON.— Va!.. (Ruido de cerrojos y puerta.) 

CONTRERAS.—Ah!.. ¿Habían estao aquí? ¿Y amontonaos? 

LOLA.—;¡ Dios mío, Contreras! 

CONTRERAS.— El mesmo!.. ¿Me riconoce, entonces? ¿Y el niño 
también aquí? ¡Con razón no lo encontré en el campo!.. (Ríe.) ¡Qué 
habrá de encontrar!.. ¡Si estos federales son como mulistras! ¡En cuan- 
tito ven el peligro se hacen bola y no hay como agarrarlos! ¡Juá, juá! 

CALDERON. —Señor.. Contreras... o como se llame.. 

CONTRERAS.— Capitán Contreras!.. ¿Entiende? ¿O se ha olvi- 
dao de mí el padre Calderón? 

CALDERON.—No, no me he olvidado.. ¡Nada más que usted no 
era Capitán.. cuando el Coronel Altamirano le expulsó de esta estan- 
cla. ¡ports 

CONTRERAS.— Digalo, pues!.. porque me atreví a mirarla a la 
niña, ¿no? (Ríie.) 

FUNES.—; Canalla ! 

CONTRERAS.—(Simestro.) Cuidado, mocito, con lo que dice o ha- 

¿eh? ¡ Porque al menor ademán le destapo el mate!.. ¿Comprende? 
¡A ver, vos, Chino! ¡Sacale esas armas!.. ¡No sea el diablo que lo 
tienten y tengamos que despenarlo! (Ruido de armas.) 

LOLA,—¿ Qué quiere usted aquí, ahora? ¿Qué piensa usted hacer? 
¡ Respétenos! 

CONTRERAS. Poca cosa! Por lo pronto eso: rispetarlos.. Es tan 
honroso entregar un prisionero de guerra sanito.. y oficial enemigo nada 
menos.. que voy a conservarlo enterito para pasárselo al Coronel.. ¡Y 
es tan lindo desquitarse de los golpes del destino.. que ahora voy a ju- 
garme el resto en la patriada! Yo que tengo por mal nombre el de “Mala 
Suerte” 

FUNES.— Bueno, basta! Diga usted lo que -ha de hacer con nos- 
otros.. si es que nos considera sus prisioneros de guerra.. y déjese de 
baladronadas... 

CONTRERAS.—: Baladronadas? ¡Oh! ¡Retobao el mocito!.. A 
ver.. ¡Métanlo en esa pieza y quedate voz, Chino, de imaginaria!.. 
(Ruido de lucha y empujones. Voces, etc.) 

LOLA.—¿Qué piensa usted hacer, le digo? 

CALDERON,—¡ Esto no tiene nombre!.. ¿Qué significa este abuso? 

CONTRERAS.— No tengo que darles cuenta!.. (Alto.) ¡ Y ustedes 
lleven a este padrecito pal fondo... ¡Con la guardia. : 

CALDERON.—¡ Esto es una atrocidad! ¿Sabe usted lo que está ha- 
ciendo? A 

CONTRERAS.—Obedezcan.. ¡Oh!.. ¡Aura voy a tener que dar 
explicaciones a todo el mundo! (Ruido de pasos.) 

CALDERON.—; Líbranos, Dios mío de estos salvajes!,. 

LOLA.—A mí tendrá que dármelas.. ¿Qué pretende usted hacer?.. 
¡Diga!.. ¡hable!. 

CONTRERAS. ia usted, sí!.. Por eso la he dejado sola.. para 


decirle a solas también lo que nunca puta lo que nunca me atreví a 
decirle... 
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LOLA.— Es usted un imbécil! ¿Todavía sigue con su estúpida pre- 
tención? ¿No lo escarmentó mi padre, cuando lo echó a lonjazos de esta 
casa, al saber su atrevimiento? 7 

CONTRERAS.—¡No.. no he escarmentao!.. ¡Qué he de escarmen- 
tar, si cada día la llevo metida más adentro, en lo hondo de mi ser!.. 

LOLA.—;¡ Canalla !... 

CONTRERAS.— Insulte, no más!.. ¡Sus insultos, como los lonja- 
zos de su padre, no son sino aguijones pa mi querer!.. Por eso se los 
perdoné al Coronel.. y por eso me suenán en su hoca como caricias. . 
¡Si el disprecio y los malos tratos son el alimento del amor... pa quien 
sabe querer deveras! 

LOLA. -—; Cállese!.. le digo... ¡cállese! Diga de una vez qué piensa 
hacer de nosotros.. ¡Asesínenos.g róbenos.. pero cállese, cállese! ¡No 
hable de amor que me da asco!.. ¡Cobarde!.. 

CONTRERAS.—; Cobarde? ¡ Así me lo dijo la otra vez.. y así me lo 
repetía con cada lonjazo el Coronel!.. Pa probarles que no lo soy, me 
Juí a alistar con las fuerzas de Urquiza y he estado dos años esperando 
este momento.. Hoy me he batido a chuzo limpio con los federales y a 
chuzo limpio me abrí paso entre las caballadas coloradas, y aquí estoy, 
pa decirle como antes que no soy un cobarde!.. ¡Oue están en mis ma- 
nos y que no voy a vengarme como merezca; que la quiero como naides 
puede querer.. y que estoy dispuesto a jugarme mil veces más el cuero 
y la vida, apenas usted.. usted niña Lola.. prenda inalcanzable.. me lo 
pidiera con una esperanza o con una sonrisa!.. Ya ve que no es cobar- 
día lo que me tiene atao a su voluntad, sino otra cosa que usted nunca 
ha sabido comprender.. ni sabría comprender ese mocito que la acom- 
paña.. y que dicen que es su novio.. 

LOLA.— Mi esposo!.. ¿Entiende usted? ¡Felipe Funes es mi ma- 
rido!.. ) 

CONTRERAS.—(Inmutado.) ¿Su marido? .. ¿Dende cuándo?.. 

LOLA.— Desde hoy!.. ¡desde ahora mismo!.. ¡ Acabamos de unir- 
nos ante Dios!.. Y lo que usted haga o pretenda hacer con él. tendrá 
que hacerlo conmigo.. ¿Entiende?.. 

CONTRERAS.—Entonces.. el curita ese... 

LOLA.—Sí; el Padre Calderón nos bendijo.. ¡Ordene, pues, lo que 
tenga que ordenar.. pero a los dos juntos.. a los dos!.. ; Y váyase.. 
váyase!.. ¡No me imponga la tortura de verle..-o de oírle!.. 

CONTRERAS: —¿ Conque casados?.. ¿Y ahora mismo? ¿Recienci- 
LO 

LOLA.—Sí.. ¿qué le sorprende ?- 

CONTRERAS.— Nada!.. ¡La viveza del mocito!.. (Ríe.) ¡Ja, ja! 
¡Me ha ganao el tirón!.. ¡Y yo que pensaba todavía merecer una lásti- 


ma de la prenda! ¡Casada!.. ¡Ahijuna! ¡Bien me conocía el que me 
puso el.sobrenombre “Mala suerte”! ¡No hay taba que no se me dé 
gúelta!.. ¡Y eso que en el aire parecen clavadas !.. ¡Juna perra!.. ¡Con 


que casados ricién!.. ¡Tá bien!.. ¡Me han fumao! ¡ Mala suerte! Pero 
les voy a brindar una linda noche de bodas. . (Con voz terrible, total- 
mente distinta:) ¡Pase a la otra pieza! ¡Con su marido!.. ¡Pase!.. 
LOLA.—¿ Cómo dice? 
CONTRERAS.—; Que pase a la otra pieza con su marido!.. ¡ Pron- 
to!.. Los voy a dejar solos, como corrisponde a dos ricién casados. . 
¡Pero con centinela de vista!.. ¡Ja, ja, ja! A ver, Chino: te vas a poner 
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de imaginaria en esta ventana y me los vigilás.. Me respondés con tu 
cabeza de ellos.. ¡Son ricién casados!.. ¡Ja! ¡Ja! ¡Linda noche van a 


pasar!.. ¡Ricién casados.. y con centinela de vista!.. ¡Ja.. ja!.. ¡Ni 
al diablo se le ocurre un desquite ansina! ¡Ja, ja, ja! ¡Mala suerte!.. 
¡Ja, ja!.. ¡Y en el aire parecía clavada! (Ruido de pasos, espuelas, sables 


y puerta que se cierra. Las carcajadas se pierden en la lejanía.) 


SEGUNDO MOMENTO 
LA SORPRESA 


(Cuatro horas después, en la misma sala de la estancia. Se oye el lejano 
canto de un gallo. Una carcajada, también lejana, de hombres que pa- 
recen borrachos. El rasguido de una guitarra. Un reloj da las once.) 
LOLA.—Las once ya!.. ¡Hasta qué horas nos tendrán así!.. 
FUN'ES.—; Vaya a saber!... Hasta que venga el Jefe al que se refiere 

ese bandido, para entregarnos. . E 
LOLA.—¡ Qué jefe ha de venir!.. Farsas de ese foragido.. ¡Y “qué 


calor hace!.. ¡ Yo voy a abrir un momento esa ventana.. (Ruido de pos- 
tigo que se abre.) 


VOZ DE HOMBRE. Deseaba algo la prenda? 

LOLA. Ah!.. ¿Está usted todavía aquí?.. 

CENTINELA.—Aquí me ha puesto el Capitán. . y aquí estoy.. Pero 
si necesita algo.. puede decirlo, no más.. El Capitán Contreras la quie- 
re bien y.. (Se oye un portazo.) 

LOLA.—; Estúpido! ¡Dios mío! ¡Y tener que aguantar tanta infa- 
mia!.. 

FUNES.—; No ves?.. ¿Para qué abres? 

LOLA.—(Estallando.) Porque me ahogo de calor.. y porque algo hay 
que hacer. ¡Esto no puede seguir así!,. 

FUNES.—¡ No me dejaste resistir!.. 

LOLA. Otué iba a dejarte!.. Esas cosas no se consultan... Pero 
ahora no es el momento de lamentarse.. Hay que resolver algo.. ¡ Dime 
la verdad!.. El padre Calderón, pretextando escrúpulos suyos nos ha 
casado... así.. como quien casa a dos moribundos.. Pero yo sospecho 
algo.. tengo un presentimiento. ¡Dime la verdad!.. ¿Cómo está papá? 
¿Dónde está? ¿Qué le ha pasado? 

FUNES.—Pero, Lola.. tu padre.. en fin.. ya no es posible seguir 
ocultándote la verdad.. desgraciadamente. 

LOLA.=Sí.. ¡Cualquiera que ella sea!.. ¿Qué le ha ocurrido a 
papá?.. ¡Habla! 

FUNES.—Tu padre.. el Coronel.. está herido... 

LOLA.—; Herido? ¡ Dios mío! ¿Cómo? 

FUNES.—¡Lo vi caer!.. Estaba a mi lado.. en una carga.. No 
pude hacer nada por él.. y por eso corrí a tu lado.. ¡Estábamos en 
plena dispersión.. en plena derrota!.. 

LOLA.— Y lo habrán asesinado sin duda! ¡Dios mio!.. ¡ Pobre 
papá! (Llora.) 

FUNES.—No.. No te pongas así.. No lo creo.. Estará prisionero... 
Lo tendrán en algún hospital de sangre.. (Lola sigue llorando.) ¡Pero 
no llores! Me aflijes.. ¡Piensa qué iba a hacer yo!.. 

LOLA.—(Reaccionando bravamente.) ¡Dejarte matar a su lado!.. 

FUNES.—Pero es que.. en esos momentos.. Comprende, Lola.. 
Fué todo como una tempestad. . como un ventarrón. . pil 5) 
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LOLA.—En esos momentos y en todo ¡hay que ser hombre! ¡ Resol- 
verse a algo! ¡Como me voy a resolver yo ahora!.. 

FUNES.—¿Qué vas a hacer? ¿Qué piensas hacer? 

LOLA.—;¡ Ya lo verás!. . Por lo pronto... que nos dejen libres. . ¡Que 
te dejen a ti libre! Y después.. después buscaremos a papá.. vivo o 
muerto. . ¡Dios mío! (Con un solloz0.) ¡O' muerto! (Ruido de la venta- 
na que abre.) Oiga soldaddo.. ¡Pts!.. ¡venga! ¿quiere? 

FUNES.— Pero eso es una locura, Lola!.. 

CENTINELA.—;¿Deseaba algo la prenda? 

LOLA.—Sí, llame usted al Capitán ese.. a Contreras. Que venga 
en seguida.. que yo lo necesito... 

CENTINELA.—Perfectamente.. ¡Si es lo que está esperando! 

FUNES.—Pero ¿qué piensas hacer? 

LOLA.—Nada.. Voy a aprovechar de la pasión.. de la locura.. o 
de lo que sea, de ese hombre, para salir de esta situación. . Entra tú en 
esa pieza. . y déjame sola con él... 

FUNES.—Pero ¿me vas a poner en ridículo? 

LOLA.—;¿ Crees que hay peor ridículo que el que estamos haciendo? 
¿Que el que has hecho?. . ¿Que el que vas a hacer todavía?.. ¡Entra a 
esa pieza, te digo!.. ¡Entra!.. (Golpes en la puerta.) 

CONTRERAS.—(Desde afuera.) ¿Se puede? 

LOLA.— Entra, te digo!.. 

FUNES.—¡ Esto ya es más que infamia! (Ruido de puerta que se 
cierra.) 

CONTRERAS.—( Llama.) ¿Se puede?... 

LOLA.—Si.. pase.. (Ruido de puerta y pasos con espuelas.) 

CONTRERAS.—(Entrando.) ¿Me había mandao llamar la prenda ? 

LOLA.—Si.. ¡Cierre la puerta! (Ruido de la puerta.) 

CONTRERAS.—Parece que la prenda se olvida de que soy el Capi- 
tán Contreras, que me manda como... 

LOLA.— Como al peón Contreras que yo conoci! 

CONTRERAS. Oh! ¿Y pa eso no más me ha mandao llamar? 

LOLA.—No.. Para pedirle un favor. . aunque le parezca mentira... 

CONTRERAS.—Usted dirá. . 

LOLA.—Bien: si es cierto que usted ha tenido por mí algún senti- 
rs sea lo que sea.. éste es el momento de demostrarme lo que 
vale... 


CONTRERAS.—Si usted no me dice CÓMO... 

LOLA.—; Sálvelo a Funes.. a mi marido!.. 

CONTRERAS.—; Salvarlo?. . ¿De qué?.. ¿Cómo? 

LOLA.— No dude!.. Si es verdad que usted como me lo-ha dicho, 
se jugaría entero por mí.. no vacile ahora. . ¡ Demuéstremelo ! 

CONTRERAS.—; Pero cómo! Diga, pues.. ¡Y aquí me tiene! 

retar Dejándolo huir!.. 

TRERAS.—: Juir? ¡JatiJat ¡Jal (Rie. 

LOLA.—¿De qué se ríe? e : did 

CONTRERAS.—; Los criollos no juyen! Ja, ja! 

LOLA.—;¡Es usted un canalla ! 

CONTRERAS.—; Mire, prenda!.. Si me pidiera usted un arma pa 
que ese mocito se defendiera y abriera cancha entre mi gente pa salvar- 
la a usted o pa salvarse él solo, aquí están las mías.. (Ruido de armas 
al ser puestas sobre una mesa.) Me gustaría verlo ganarse la libertad, 
Porque eso es de varones.. Pero dejarlo juir.. así, sin posturas siquie- 
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ra, sería una humillación pa él y pa mí.. Yo no mando además.. Hay 
gente en la casa.. y tendré que dar cuenta de mi prisionero, cuando 
llegue mi jefe... 

LOLA.—(Seduciéndolo.) ¡Sí.. usted puede hacerlo, Contreras!.. 
Si quiere... ¡Sí.. ¡hágalo por mí! 

CONTRERAS.—: Usted me lo pide? 

LOLA.—(Seductora.) ¿Sí, yo Contreras? ¡Hágalo por mí! (Con to- 
da intención.) ¡ Y yo sabré pagárselo como lo merece!.. 

CONTRERAS.—( Resuelto.) ¿Pagármelo como lo: merezco?.. ¡Per- 
fectamente!.. ¡Llámelo!.. 

LOLA.—(Rápido.) ¡Funes!.. ¡Funes!.. ¡Felipe!.. (Ruido de 
puertas.) de 

FUNES.—: Qué pasa?.. 

CONTRERAS.—Tome, Alférez.. Mi poncho y mi chambergo con 

LOLA.— Obedece! Póntelos!... 

FU/NES.—Pero, ¿qué significa esto?.. 
la divisa... (Se los da.) 

CONTRERAS.—Yo voy a hacer salir al Centinela.. En el Ombú 
de la tranquera está mi caballo.. un doradillo.. ¡Váyase con él!.. Mi 
gente al ver mi poncho blanco y mi divisa lo va a confundir conmigo. . 
¡Vaya!.. (Gritando después de oírse abrir la ventana.) ¡A ver: Chino! 

CENTINELA.—; Ordene, Capitán!.. 

CONTRERA.—Dejá la imaginaria y andá tendeme un churrasco.. 
Yo quedo con la guardia.. 

CENTINELA.— Muy bien, Capitán!.. 

CONTRERAS.— Váyase, ahora!.. 

FUNES.—Pero.. ¿y tú?.. ¿Vas a quedar sola.. aquí?.. 

CONTRERAS.—No tenga miedo mocito.. que no queda tan sola... 

LOLA.—Vete.. vete.. y espérame donde ya sabes.. ¡Yo sé cuidar- 
me sola! No te preocupes de mí... 

FUNES.—Pero.. ¿y después? 

LOLA.—Yo llegaré con Juana y con peón.. ¡Vete.7 vete.. y que * 
Dios te acompañe!... 

FUNES.—Confío en su caballerosidad, Capitán... ¡Esta es mi mano! 

CONTRERAS.— Y esta la mía!.. 

FUNES.—Adiós, Lolita.. Hasta la vista.. Hago esto porque tú lo 
ordenas.. (Se besan.) 

CONTRERAS.—No pierda tiempo, mocito.. 

LOLA.—Vete.. vete. . ¡Pronto nos reuniremos!.. (Ruido de pasos. 
Puerta que se abre y se cierra. Pausa. Ladridos de perros lejanos.) 

CONTRERAS.—(4 Lola.) ¡ Ta gúeno!.. ¡Ya está libre el hombre!... 
¡ Yo hubiera hecho cualquier cosa por usted!.. Algo mejor.. Porque 
dejar disparar a un maula.. no es hazaña.. ¡Si disparan solos ! 

LOLA.—;¿Qué hubiera hecho usted en su lugar? 

CONTRERAS.—¿ Yo? ¡Quién sabe! Me llaman “Mala suerte” por- 
que me gusta tirarle la oreja al gato.. y pierdo siempre. Puede que en 
una ocasión ansina, por una mujer como usted, antes que dejarla sola 
me hubiera jugao entero contra toda la milicada.. Pero disparar.. ¡eso 
es de maulas!.. ¿No le parece, prenda?.. 

LOLA.—No se acerque!.. ¡Maula es el que abusa de una mujer in- 
defensa para reclamar amor!... Maula es usted, que sólo confía en su 
momentánea fuerza para exigir lo que no merece.. ¡Miserable! 
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CONTRERAS.—¡Oh!.. ¿Y ésta es la manera de cumplir su pro- 
mesa? 79 E 

LOLA.—Sí.. esto es lo que merece su infamia!.. ¡Y retírese!.. 
¡Retírese.. (Ruido de armas) o le hago fuego con su propia arma! ¡Re- 
tírese! ¡Canalla !.. ; 

CONTRERAS. Ja! ¡Ja! ¡Ja! (Ríe.) ¡Ta gúeno! Y se apodera de 
un arma. ¡Lista la moza! Puede hacer fuego no más... que no va a ma- 
tar ningún mulita, ¿Conque no he hécho nada por merecerla, no? ¡Ta 
gúeno!.. ¡Así paga el diablo! Mañana, cuando tenga que sentarme ante 
el Consejo de Guerra por haber dejado juir a un prisionero... cuando se 
me juzgue por traidor.. veremos si es usted la que rinde cuenta.. o el 
mocito maula ése que deja la prenda' por disparar... ¡Ja, ja, ja! ¡Y ésa 
será la diferencia! : 

LOLA.—Pues cumpla su deber entonces.. ¡Entrégueme a sus fora- 
gidos!.. 

CON'TRERAS.—Mi deber es quererla... z 

LOLA.—; Retírese! ¡Retírese.. o“hago fuego.. miserable! ¡ Canalla! 
(Ruido de una puerta que se abre y luego se cierra de un portazo. Ruido 
de llave.) pa ! 

CONTRERAS.—(Siguiéndola.) ¡Oiga! ¡Pero oiga, prenda!.. ¡Oh! 
Y se ha encerrao no más.. ¡Ja! ¡Ja! ¡Brava la moza!.. ¡Y dura de 

de pelar!.. ¡ Ahijuna!.. ¡Y cada vez me gusta más!.. (Se oye el toque 
de un clarín lejano.) ¡Oh! ¿Y eso? (Ruido de ventana.) ¡Cabo! ¡Cabo! 
¿Qué es eso? 

CENTINELA.—;¡ Parece que es el Jefe, que viene con gente, mi ca- 
pitán! y 

CONTRERAS.—, Ta giúeno! ¡ Prepare la guardia! (Llama a la puer- 
ta.) ¡Oiga, prenda!.. ¡Señorita Lola!.. 

LOLA.—(Com opaca.) ¿Qué quiere usted? ¡ Váyase! 

CONTRERA.— Escúcheme, pues! Ahí viene mi Coronel... ¡Deme 
la pistola! Que me juzguen porstraidor.. y que me fusilen.. pero que 
no me encuentren desarmao.. Y menos por una mujer. ¡Por favor) 
¡Deme mi arma!.. (Se oye otro toque más cercano de clarín. Se oye 
et ruido de la puerta que se abre.) ; 

LOLA.—( Saliendo, sorprendida.) Entonces... ¿es cierto? 

CONTRERAS.—¡Oh!... ¿Cree usted, prenda, que soy un holacia- 
dor?.. ¡Ahí lo tiene! Aura veremos como exjlico la juida del mocito.. 
¡Deme esa arma!.. Z - 

_ LOLA.—Tómela.. ¡Júreme que no le harán nada por su.. por el 
tavor que me ha hecho!.. rg » 

CON'TRERAS.—Pa mí, eso no es favor, prerda; Fué un pedido 
suyo. Para el Jefe, puede que sea una traición, ¡ Aura, que antes de que 
me fusilen por la espalda como a los traidores.:. esta pistola me librará 
de morir como un maula! AO AA A 

LOLA.—Pero.. entonces.. es verdad... ¡Dios mío! 

CENTINELA.— El Coronel Jefe, mi Capitán! | 

CONTRERAS.— Voy!... ¡ Métase en:su pieza! ¡ Y adiós!.. ¡Otra 
vez se me ha dao gúelta lataba! ¡Qué se le va a hacer! ¡ Mala suerte!.. 
¡Ja, ja!.. (Vase riendo. Pasos y ruido de espuelas.) 

LOLA.— Dios mio!.. ¡Y es verdad!.. ¡Se ha comprometido. por 
mi!.. (Llorando.) ¡Este sí que es un hombre!... : 
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